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PRÓLOGO 

Los materiales que forman el Romancero nuevomejicano fue- 
ron recogidos en Nuevo Méjico y Colorado durante los años 
1902 a 1 9 10. Durante ese tiempo estuve de catedrático en la uni- 
versidad de Nuevo Méjico^ en Albuquerque, y aunque mis 
tareas universitarias limitaron siempre el progreso de mis estu- 
dios sobre el lenguaje y folklore de Nuevo Méjico, he tenido la 
buena fortuna de recoger copiosos materiales, muchos de ellos 
de alto valor. 

Los materiales que publico ahora y que he tenido la presun- 
ción de llamar Rotnancero Nuevomejicano son los más preciosos 
de toda mi colección ^ Se trata de una poesía popular en su 
mayor parte tradicional, que se relaciona directamente con la 
poesía popular de la España del siglo xvi, y es sangre y hueso 
del Romancero español. Al Romancero español, de consiguiente, 
esa noble poesía popular de España, entrego mi humilde colec- 
ción. 

Me abstengo de un estudio comparado y detallado de los 
romances que publico, por la sencilla razón de que ese estudio no 
me pertenece. Para mi propio pasatiempo estudio y comparo 
mis versiones nuevomejicanas con todas las versiones españolas 



I . En las Proceedings and transactions oj ihe American PhiloU^ical Associa- 
tion, vol. XLII (1911), Lxni-Lxv, doy cuenta de todos los materiales de mi 
colección é indico cuales han sido ya publicados . 
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y portuguesas que h^ .^óduix)' ver, especialmente las que publi- 
can Menéndez y-.Péláyó, Rodríguez Marín, Alonso Cortés 
{Romances (UrCduUla), R. Menéndez ^Pidal (Los romances trad. en 
América; Caí: 'del Rom. judeo-español, etc.), J. Menéndez Pidal 
(^PqtiSia .Popular), Braga {Rom. geral portugue:Oy Almeida-Garrett, 
;. '-^yWo Romero, Azevedo, Milá y FontanaLs {Romancerilló), Caro- 
; •!.-, ;•'• íina Michaélis'^(en la ZR Ph, etc.), Gil {Rom, Jud.-Esp,), ,Vicuña 
'•. • Cifuentes {Rom, populares y vulgares de Chile), pero los frutos de 

estos estudios no merecen publicarse. 

A don Ramón Menéndez Pidal pertenece toda esa labor. Con 
sus vastos conocimientos lingüísticos y literarios él sabrá estudiar 
con esmero todos los.materiales del Romancero, y no creo que 
sea justo cansar sus fuerzas y robarle su tiempo con observa- 
ciones inoportunas y tal vez erróneas. Los'demás sólo debemos 
agotar la tradición oral, en cuanto esto sea posible, en busca de 
material y entregárselo á él. 

Las pocas observaciones que hago son, por la mayor parte, 
las que yo sólo puedo hacer y que he creido absolutamente 
necesarias para provecho de Romancero. 

Al entregar mi obra á la prensa debo expresar de nuevo mi 
profunda gratitud á todas las personas que me han ayudado en 
mi empresa y cuyos nombres he publicado en otra ocasión \ 

En fin, á don Ramón Menéndez Pidal debo tantos favores que 
sería largo ePcontarlos^ y estoy seguro de que sin su interés y 
estímulo': el Romancero nuevomejicano nunca se hubiera publi- 
cado. 

Aurelio M. Espinosa. 

INTRODUCCIÓN 

La antigua provincia de Nuevo \ Méjico, que comprendía 
un vasto territorio al norte de Méjico," al éste y al oeste del 



I. TheSpanish Langucie in New Mexico]and Southern Colorado (191 1), 29. 
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Rio Grande del Norte^ fué uno de los primeros países visitados 
por los conquistadores españoles después de la conquista de 
Méjico. Francisco Vásquez de Coronado visitó el país en 1540 
y regresó á Méjico con fabulosas narraciones sobre su riqueza. 
Después del viaje de Coronado numerosas expediciones salieron 
de Méjico para emprender la conquista de la provincia. La más 
importante de éstas fué la de 1598, conducida por don Juan de 
Oñate, descendiente de Hernán Cortés y de Montezuma. 

Oñate partió de Méjico con una expedición de cuatrocientas 
personas^ cincuenta de las cuales eran colonos^ acompañados de 
sus familias. La mayoría de los que componían la expedición 
eran de las recién pobladas provincias de Nueva Galicia y Nueva 
Vizcaya, que se encontraban en el norte de Méjico al sur de la 
provincia de Nuevo Méjico. Entrando por El Paso del Norte, la 
expedición emprendió su marcha á lo largo del Río Grande hasta 
llegar ¿ la junta del Río de Chama con el Rio Grande, donde 
Oñate tomó posesión de la provincia en el nombre de Dios y 
del rey de España, declaró la conquista efectuada, y la primera 
colonia española quedó establecida en Nuevo Méjico, con el 
nombre de San Juan de los Caballeros, diez leguas al norte de 
la moderna ciudad de Santa Fé. San Juan de los Caballeros, 
pueblo que ahora se encuentra en ruinas, fué la primera capital 
de la provincia y el centro de la primera colonización. Después 
se fundaron otras colonias en Taos, Santa Cruz de la Cañada y 
Santa Fé. 

De esta manera fué conquistada y colonizada la provincia de 
Nuevo Méjico á fines del siglo xvi *. 

I . La historia de la conquista y colonización de Nuevo Méjico por don Juan 
de Oñate se encuentra escrita en verso en el poema épico del capitán Gaspar 
de Villagrá, Historia de la Nueva Méjico, poema interesantísimo é importantí- 
simo para la historia, puesto que el autor mismo fué uno de los guerreros de 
Oñate, y que no carece de mérito literario, aunque tan gran autoridad como 
don Marcelino Menéndez y Pelayo lo caracteriza de la manera siguiente : « A 
todos los poemas de asunto americano vence en lo rastrero y prosaico el titu- 
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Floreció la provincia y -por un siglo entero gozó de prosperi- 
dad y paz. Pero en el año 1680 una bien concertada sublevación 
de parte de los Indios trajo la aniquilación completa de las colo- 
nias españolas y todos los habitantes que no fueron muertos 
huyeron hacia el sur á buscar protección en las colonias españo- 
las del norte de Méjico. De allí mismo salió Diego de Vargas con 
ochocientas personas para emprender la reconquista en el año 
1693. Vargas encontró muy poca oposición y la reconquista 
quedó efectuada un año después. 

Entre las ochocientas personas que acompañaban á Vargas se 
encontraban casi todos los expulsados de 1680. 

No hay que ocuparnos aquí de la historia posterior de Nuevo 
Méjico y sólo debo mencionar los acontecimientos capitales que 
nos pueden interesar en el estudio presente. 

Desde la primera colonización española de 1598 hasta el año 
1846, ó sea durante dos siglos y medio, Nuevo Méjico fué el 
centro exclusivo de una antigua colonia española, que se mante- 
nía separada y aislada de la cultura española y mejicana y casi 
independiente en su gobierno por razones que no queremos dis- 
cutir ahora^ la principal de las cuales fué lo separado de la 
región. Desde 1598 hasta la independencia mejicana (nominal- 
mente hasta el año 18 18) fué provincia de España. De allí en 
adelante fué territorio mejicano hasta 1848, cuando después de 
la invasión americana de 1846, y después de la guerra méjico- 
americana, y el tratado de Guadalupe-Hidalgo de 1848, Nuevo 



lado Historia de la Nueva Méjico, del capitán Gaspar de Villagrá (Alcalá, 161 o, 
por Luis Martínez Grande), libro, por otra parte, de los más buscados entre los 
de su clase, así por el interés histórico como por la rareza bibliográñca. Está 
en treinta y cuatro mortales cantos en verso suelto, pero de aquel género de 
versos sueltos que HermosiUa comparaba con una escoba desatada, y el autor 
interrumpe á veces el hilo de la narración para intercalar provisiones, reales 
cédulas y otros documentos justificativos, sin que se conozca notablemente la 
transición de los versos á la prosa cancilleresca. » {Ant. Poet. Hisp.-Amer. I, 
XXXVIII, nota i .) 
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Méjico ' juntamente con California y Tejas fué entr^ado á los 
Estados Unidos. 

El elemento inglés que entró en 1846 y que ya se comienza á 
sentir, no ha cambiado todavía el lenguaje de los descendientes 
de raza española, y la tradición española vive en Nuevo Méjico 
como en cualquier otro país español. En la nueva generación, 
sin embargo, ya se puede observar un nuevo desarrollo. El idioma 
inglés, absolutamente necesario para el comercio, las escuelas 
públicas, donde se enseña solamente el inglés, en fín, la vida 
americana con todas sus instituciones inglesas, van haciendo 
desaparecer poco á poco el elemento tradicional español. 

Del español nuevomejicano no debo ocuparme aquí. Todo lo 
que tengo que decir sobre esa materia se está publicando en la 
Revue de Dialectologie Romane y á esos estudios referiré cuando sea 
necesario explicar cualquier forma dialectal *. 

Sigue ahora el Romancero nuevomejicano. 

I 
ROMANCES TRADICIONALES 

Diez romances tradicionales en veinte y siete versiones son 
todos los que he podido recoger en Nuevo Méjico. Los romances 
tradicionales no alcanzan grande difusión y fué preciso interrogar 
á centenares de personas para poder conseguir las pocas versiones 
obtenidas. Ya sólo algunos viejos los saben y sólo el de Delga- 
dina puede considerarse como popular. Las personas que re- 



1 . Nuevo Méjico incluia en esta época los presentes estados de Nuevo Méjico 
y Arízona y parte del estado de Colorado. El número actual de personas de 
habla española que ahora viven en estos tres estados, llega á 250.000 ; 175.000 
en Nuevo Méjico, 50.000 en Colorado y 25.000 en Arízona. 

2. Las partes ya publicadas son : Studies in New Mexican Spanish, Part I, 
Pbonolo^y (1909) y Part II, Morjéologj (1911 y 191 2), que citaré con las abre- 
viaturas, Studies I y Studies II. 
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coerdan uno que otro verso de los romances que publico son mu- 
chas, pero sólo las que figuran como recitadoras de mis ver- 
siones, han conseguido recordar siquiera una versión fragmen- 
taría. Todo lo que me sonaba á romance tradicional lo 
apuntaba, en mis viajes por las aldeas y ranchos de Nuevo Mé- 
jico, aunque fuesen versos que en nada se diferenciaban de los 
de una versión bastante completa y ya antes recogida. Sin em- 
bargo, aqui no debo publicar sino los romances, fragméntanos ó 
completos, que presentan diferencias, por pequeñas que sean. 
Del romance de Gerinddo, por ejemplo, son más de veinte las 
personas que me recitaban los versos siguientes lu^o que pedia 
el romance : 

" Gerineldo, Geríneldo, — mi camarery aguerrido, 

¿ dónde la noch'has pasado ? — ¿ dónde la nochlias dormido ? » 

« Señor, jugandi^ á las damas, — ni he ganado ni he perdido. » 

Estos versos son precisamente los versos 28-30 de la versión 
núm . 8, y ésta es evidentemente la primitiva lección nuevome- 
jicana. Del romance de Delgadina, son también muchísimas las 
personas que sabían repetir los primeros dos versos de las ver- 
siones núm. I, 2, 3, que son esencialmente idénticos, y en vista 
de la popularidad de este romance y sus primeros versos, choca 
no encontrar en Nuevo Méjico ni vestigio del principio real del 
romance, que no &lta en las versiones de España, como, por ejem- 
plo, en una versión sevillana que encontré aquí mismo en Cali- 
fornia ' : 

El rey moro tenia tres hija — ma boniu que la plata, 
y la ma chiquita d'eya — Delgadina se yamaba . 

De la misma manera son muy conocidos y popularisimos en 



I . Se encuentran en Güifomia muchas üamilias españolas recién venidas de 
Andalucía. En Santa Clara, 1 5 leguas al sur de San Francisco, se han establecido 
algunas, y entre ellas he recogido nueve romances tradicionales que espero pu- 
blicar más tarde. 
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Nuevo Méjico y Colorado los dos últimos versos de La apar i- 
ción, nútns. 20, 21, 22, y los dos últimos de La dama y el pastor^ 
tanto, que desde hace seis años tenia estos versos clasificados entre 
mis coplas populares . 

La difusión del'romance tradicional en Nuevo Méjico, de con- 
siguiente, es limitadísima y son contadas las personas que los 
conservan. Con respecto á la clase de gente que los conserva, 
sólo hay que decir que aunque la recitación y el cantar de los 
romances, ya sean tradicionales ó modernos, se consideran por 
todos como pasatiempo vulgar, y aunque muchos hay que sa- 
biendo los romances no los han querido recitar por vergüenza 
ó mala gana, sin embargo, no se ha entregado el romance á los 
criados y pordioseros, como sucede en España, según observa don 
Ramón Menéndez Pidal y como nos dijo el marqués de Santillana 
desde el siglo xv \ 

Según tengo entendido, el romance tradicional gozaba de grande 
popularidad en Nuevo Méjico en tiempos pasados. Mi abuelo 
me ha dicho que cuando él era niño (murió hace unos meses á 
la edad de ochenta y cinco años) los romances tradicionales 
{Delgadina, Gerineldo, La dama y el pastor y otros) se cantaban 
en todas partes por amos, criados, labriegos, pastores y mendigos. 
Su popularidad parece haber decaído rápidamente durante el 
siglo XIX. Sólo á siete personas (mencionadas cada una en su 
lugar) tuve la fortuna de oír cantar romances. Estos los canta- 
ron expresamente para mi provecho, para que yo aprendiera las 
melodías (llamadas las tonadas^ de memoria. Mis cantores me 
dijeron que ellos cantaban los romances por mero pasatiempo y 
para divertir á otros, de la misma manera que se cantaban otros 
cantos cualesquiera, con acompañamiento de guitarra, musiquita 
de boca (harmónica) ó sin acompañamiento alguno. En los tiem- 
pos pasados se cantaban los romances con acompañamiento de 
guitarra en la* casa ó en las reuniones de ñmilia, pero en los 

I. Menéndez y Pelayo, Tratado de los Romanus viejos y I, 9. 
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campos y en las montañas el pobre labriego ó pastor los canta- 
ba con el acompañamiento de un instrumento sencillísimo que 
llamaban vigüela (que significa también ^w7arra en N. Mej.), 
hecho de cualquier palo, algo encorvado, con una sola cuerda 
de tripa de oveja, que se tocaba á la manera del birimbao. 

Los romances tradicionales (y también los romances vulgares 
y modernos) se conocen en Nuevo Méjico con el nombre de 
corridoSy el nombre popular del romance en Andalucía, Chile y 
otros países españoles '. Al romance tradicional no se le da 
otro nombre en Nuevo Méjico, mientras que el romance moder- 
no y vulgar puede llevar el nombre de cüandoy indita, etc., como 
más adelante diremos. 

Desde luego se echa de ver que el Romancero nuevomejicano 
no contiene ningún romance histórico del Cid, de los In&ntes 
deLara, etc. ^ De la antigua epopeya histórica sólo se conser- 
van en Nuevo Méjico, el refrán popular, No se ganó Zamora — en 
un hora, y las expresiones. Tú sí eres el Ci Campiador, Tú si ni 
el Ci Campiador, usadas también como femeninas, Tú si eres la Ci 
Campiadora, etc. 

La leyenda de Gerineldo también ha dejado el dicho, Esiá he- 
cho un Gerineldo (bien vestido, galán '). 

En mi colección de más de mil coplas populares encuentro los 
versos siguientes, que parecen versos de romances tradicionales, 
como parte primera de coplas que no nos interesan ahora : 

En un barandal di osero 
se pasea la reina mora,,.. 

Eva por antofadisa 
de la mansana mordió. 

1. Duran, Romancero, I, 177 ; Menéndez Pidal, Los romances trad. en Amé- 
rica {Cultura Española, 1906), 80; J. Vicuña Cifuentes, Rom. pop. y vulg. 
recogidos de la trad. oral chilena (Santiago, 191 2). 

2. Parece que ni en España se conservan en abundancia los romances his- 
tóricos. Hasta el año 1906 se habían encontrado solamente cuatro, según 
indica Ramón Menéndez Pidal, Catálogo del Romancero judio-español {Cultura 
Española, 1906, página 1048). 

5. Véase Menéndez y Pelayo, Antología, X, 35. 
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¡ Cuántos romances populares se habrán perdido para siempre, 
dejando apenas un verso suelto que se conserva en una copla 
popular ! ^ 

En el mes de julio de 1909 me escribía don Ramón Menén- 
dezPidal :« Ojalá me remita Vd. una coleccioncita de ro- 
mances de Nuevo Méjico, que serían una perla por lo apar- 
tado de la región. En cuanto á su existencia, no dudo un momen- 
to que los haya en Nuevo Méjico, pues tengo por dogma que 
el romance existe donde quiera que se habla el español ; dogma 
bien comprobado con sorpresas interesantes respecto á los 
países donde todos afirmaban que faltaba la tradición». 

¡ Qué gusto, ofrecer á tan distinguido señor romances tradicio- 
nales de Nuevo Méjico, para comprobar de nuevo su dogma lite- 
rario ! 

Una palabra más. Puesto que la región nuevo-mejicana se man- 
tuvo siempre aislada, abandonada y olvidada desde su primera 
colonización en 1598, y que en ningún tiempo estuvo en con- 
tacto directo con la cultura mejicana ó española, creo que los 
romances tradicionales que cantan hoy los habitantes de Nuevo 
Méjico se remontan á una época anterior al siglo xvii. Son ro- 
mances españoles del siglo xvi. 

I . Delgadina i. 

Recitado por José Antonio Ribera, edad 42 años, de Peña 
Blanca, Nuevo Méjico. 

Delgadina se pascaba ' — por una sala cuadrada, 

con una mantía dj ' oro — que la sala relumbraba. 

Un día por la mañana — [á] la pobresita su padre : 

« Hija mía, Delgadina, — ¿no pudiera(s) ser mi dama ? » 

«f No lo permita mi dios, — ni la virgen soberana. 
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i Qjiién tanta ofensa [á] mi dios ? — i quién tanty ' agraviy ' á mi nana ? » 

Delgadina con gran ser — se jué 3 par 4 una ventana, 

adonde 'staba $ su hermano, — bolitas d\ oro jugaba . 

« Hermanito, si es mi hermano, — socórramj un vaso á\ agua, 

que ya m\ abraso de sé — y Taima [á] dios pienso dar. » 

« Hcrmanita Delgadina, - yo no te puedo dar agua, 

que si mi padre lo sabe — los dos semos ^ castigados . » 

Delgadina con gran ser — se jué par' otra ventana. 

en donde staba su hermana, — cábeos dj oro peinaba. 

« Hermanita, si es mi hermana, — franquéyemj un vaso d| agua, 

que ya mj abraso de sé, — y á dios pienso *ntregar Taima . » 

c( Hermanita Delgadina, — yo no te puedo dar agua, 

porque si mi padre lo sabe — las dos semos castigadas . » 

Delgadina con gran ser — se jué par*otra ventana, 

en donde 'staba su madre — en sia á\ 7 oro sentada. 

« Madresita, si es mi madre, — franquéyemj un vaso dj agua , 

que ya mj abraso de sé — y á dios Tentriego Taima. » 

« Hija mía Delgadina, — yo no te puedo dar agua, 

que si tu padre lo sabe — las do(s) semos castigadas . » 

Delgadina con gran ser — se jué par' otra ventana, 

en donde 'staba su padre, — chopines dj oro pisaba. 

« Padresito, si es mi padre, — franquéyemj un vaso dj agua, 

que ya mj abraso de sé — ya dios Tentriego Taima . » 

« Delgadina, ¿ no tj acuerdas — lo que te dije (e)n la mesa ? » 

« Si mj acuerdo padresito, — agacharé la cabesa. » 

La cama de Delgadina — dj ángeles está rodjada, 

y la cama de su padre — de y amas atravesada . 

Delgadina ya murió, — jué derechity á lo(s) sielos ; 

su padre de Delgadina — derechity álos infiernos*., 1- 



1. Studies I, §§84, 91. , 
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8. La palabra ser de los versos siete, trece, etc., puede ser una corrupción 
de sed, fenómeno por otra parte desconocido en el español nuevomejicano. 



ROMANCERO NUEVOMEJICANO II 



2. Delgadina II. 

Recitado por Francisco Vigii,edad 48 años, de Gallegos, Nuevo 
Méjico . 

Delgadina se pasiaba — en una sala cuadrada, 
con una mantona d| oro — que la sala relumbraba . 
. Su padre comy enojado — se metió por la cosina. 
Sálgase la gent| ajuera s — déjenmj á la Delgadina. » 
« Delgadina, hija mía, — tú pudiera(s) ser mi dama . » 
« No lo permita mi dios, — ni la reina soberana . 
¡ Qué tal ofensa [á] mi dios ! — ¡ qué tal ofensa [á] mi nana ! » 
« ¿ Qpieren dale de comer ? — denle comida pesada. 
I Quieren dale de beber ? — denle de Tagua mesclada. » 
Otro día por la mañana — se levanta [á] la madrugada. 
Se va(a)donde 'sta su madre, — doblones á\ oro fugaba ». 
« Madresita, si es mi madre, — socórramj un jarro d| agua, 
que ya mj abraso de sé — y á mi dios Tentriego Taima. » 
« Delgadina, hija mía, — yo no te puedo dar agua, 
porque si nos ve m padre — las dos semos castigadas. » 
Otro día por la mañana — se levanta [á] madrugada. 
Se va (a)donde 'sta su hermana, — cábeos J d\ oro peinaba. 
« Hermanita, si es mi hermana, — socórramj un jarro d\ agua, 
que ya mi abraso de sé — y á mi dios Tentriego Taima. » 
« Hermanita Delgadina, — yo no te puedo dar agua, 
porque si nos ve mi padre — las dos semos castigadas. » 
Otro día por la mañana — se levanta [á] madrugada. 
Se va (a)donde 'stá sy hermano, — bolitas d| oro fugaba. 
'< Hermanito, si es mi hermano, — socórramj un jarro á\ agua, 
que ya mi abraso dé sé — y á mi dios Tentriego Taima. » 
« Hermanita Delgadina, — yo no te puedo dar agua, 
porque si nos ve mi padre — los dos semos castigados. » 
Se levanta Delgadina — otro día por la mañana. 
Se va (a)donde 'stá su padre, — barajas d\ oro fugaba. 
« Padresito, si es mi padre, — socorramj un jarro á\ agua. 
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que ya mi abraso de sé — y a mi dios Tentriego Taima. » 

« I T| acordarás, Delgadida, — lo que te dij' en la mesa ? » 

« Si m\ acuerdo, padresíto, — agacharé la cabesa. » 

La cama de Delgadina — á\ ángeles está rodjada, 

San José Testa velando — y la virgen del Pilar. 

Ya murió la Delgadina, — derechy al sielo se jiié. 

y el cornudo de su padre — á los infiernos se jué. ^ 

3. Delgadina III. 

Recitado por Teófilo Romero, edad 65 años, de Albuquerque, 
Nuevo Méjico. • 

' Delgadina se pasjaba — en una sala cuadrada, 
' con una mantona d| oro — que la sala relumbraba. 
^, Un di' ' estando en la mesa, — la pobresita, su padre : 
' « Hija mía, Delgadina, — tú pudiera(s) ser mi dama . » 

« No lo permita mi dios, — ni la virgen soberana. 

¡ Qpé tal agraviy á mi dios ! — ¡ qué tal ofens' á mi nana ! » 

Su padre comi^ enojado — se metió á la cosina, 
'' y les disj á los sirvientes — que prendan á Delgadina. 
' «Si le dieren que comer, — denle comida mesclada. 
r Si le dieren que beber, — denle d'es* agua salada. » 

Delgadina con gran sé — se jué par' una ventana, 

donde 'staba su hermanita, — con peines d| oro peinaba. 

« Hermanita de mi vida, — por dios, damj un vaso á\ agua, 
, que ya mj abraso de sé, — y á mi dios Tentriego mi alma. » 
; '« Hermanita de mi vida, — yo no te puedo dar agua, 
1 que si mi padre lo sabe — las dos semos caistigadas . » 
>, Delgadina con gran sé — se jué par' otra ventana, 

donde 'staba su hermanito, — bolitas dj oro fugaba. 
• ^ Hermanito de mi vida, — franquéam; un vaso dj agua, 

que ya mi abraso de sé — y á mi dios Tentriego mi alma. * 
,. « Hermanita de mi vida, — yo no te puedq dar agua, 

que si mi padre lo sabe — los dos semos castigados. » 

Delgadina con gran sé — se jué par' otra ventana, 

adonde 'staba su madre, — en libro dj oro resaba . 
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v\ \ Madresita de mi vida, — por dios, dem| un vaso á\ agua, 
f) I que ya m\ abraso de se — y á mi dios Tentriego Taima. » 
^ > « Delgadina, con franquesa, — yo no te puedo fd^ragua, 
^ ') que si tu padre lo sabe — las dos semos castigadas. » 
o ' Delgadina con gran sé — se jué par* otra ventana, 

adonde staba su padre, — barajas d| oro fugaba. 
C / (c Padresito de mi vida, — por dios, demj un vaso d| agua, 
<. :^que ya m\ abraso de sé — y á mi dios Tentriego mi alma. » 
í ^xí i No t\ acuerdas, Delgadina, — lo que te dij' en la mesa ? » 
í "^a Si, m\ acuerdo padresito, — agacharé la cabesa. » 
C f La cama de Delgadina — dj ángeles está rodiada : 
«7 / la del comudí^ e " su padre — de yamas atravesada. ^ v 

-7 7 Ya se murió Delgadina — y se jué derechy al sielo, 
- ^y el cornudo de su padre — á los profundos infiernos. ^ , . ^ 

4. Delgadina IV. 

Recitado por María Baca, edad 32 años, de Belén, Nuevo 
Méjico. 

Delgadina se pasjaba — en una sala cuadrada, 

con una cobija á\ oro — que la saF iluminaba. 

Un día 'standy en la mesa, — su padrj asina 1| hablaba : 

« Delgadina, Delgadina, — tü pudieras ser mi dama. » 

« No lo permita mi dios, — ni la virgen soberana. 

¡ Qué tal agraviy á mi dios ! — ¡ qué tal ofensa (á) mi nana ! » 

Delgadina con gran ser, — se ju' < á la primer ventana, 

endonde 'staba su hermana, — cabeyos d| oro peinaba. 

« Hermanita, si es mi hermana, — socórramj un vaso dj agua, 

que ya m\ abraso de sé — y á mi dios l'entriego Taima. » 

« Hermanita de mi vida, — yo no te puedo dar agua, 

por ny haber querídy hasér — lo que mi padre mandaba. » 

Delgadina con gran ser — se jué par' otra ventana, 

endonde 'staba su hermano, — bolitas dj oro jugaba. 

ce Hermanito, si es mi hermano, — socórramj un vaso d| agua, 

que ya mi abraso de sé, — y á mi dios Tentriego l'alma. » 
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• 

«Hermanita de mi vida, — yo no te puedo dar agua, 

porque ny has queridy haser — lo que mí padre mandaba . » 

Oelgadina con gran ser — se jué par' otra ventana, 

endonde 'staba su madre, — en sia * á\ oro sentada . 

« Madresita, si es mi madre, — socórramj un vasodj agua, 

que ya m\ abraso de sé — y á mi dios l'entriego Taima. » 

« Hija mía, Delgadina, — yo no te puedo dar agua, 

no más porque ny has cumplido — lo que tu padre mandaba. » 

Delgadina con gran ser — se jy' al última ventana, 

adonde 'staba su padre, — barajas d| oro jugaba. 

« Padresito, si es mi padre, — socórrame un vaso dj agua, 

que ya m| abraso de sé — y á mi dios Tentriego Taima. » 

« ¿ Ti acordarás, Delgadina, — lo que te dij 'en la mesa ? » 

« Si, mi acuerdo, padresito, — agacharé la cabesa. » 

La cama de Delgadina — d\ ángeles está rodiada : 

la del cornudy e* su padre — de yamas atravesada. , n 

5. Delgadina V. 

Recitado y cantado por Pitacia Anaya, edad 15 años, de 
Albuquerque, Nuevo Méjico. 

Delgadina se pasiaba — por una sala cuadrada, 

con una cobija dj oro — que la(s) salas relumbraban. 

Delgadina con gran ser — se jué par* una ventana, 

adonde 'staba su hermano, — bolitas d\ oro jugaba . 

« Hermanito, si es mi hermano, — socórramj un vaso dj agua, 

que ya m\ abraso de sé — y á mi dios Tentriego Taima. » 

(( Quítateme (de) mis delantes, — eres muchacha malcriada, 

porque ny has queridí^ haser — lo que mi padre mandaba. » 

Delgadina con gran ser — se jué par' otra ventana, 

endonde 'staba su hermana, — con peines dj oro peinaba. 

« Hermanita, si es mi hermana, — socórramj un^aso dj agua, 

que ya mj abraso de sé — y á mi dios Tentriego Taima. » 

« Hermanita de mi vida, — yo no te puedo dar agua, 

porque si mi padre sabe — las dos semos castigadas. » 
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Delgadina con gran ser — se jué par' otra ventana, 
endonde 'staba su madre, — cábeos dj oro peinaba. 
« Madresita, si es mi madre, — socórramj un vaso dj agua, 
que ya m| abraso de sé — y á mi dios l'entriego Taima. » 
« Hija mía, Delgadina, — yo no te puedo dar agua, 
porque si tu padre sabe — las dos semos castigadas. » 
Delgadina con gran ser — se jy' al última ventana, 
adonde 'staba su padre — en bancos d| oro sentado. 
« Padresito, si es mi padre, — socórramj un vaso dj agua, 
que ya mi abraso de sé — y á mi dios Tentriego Taima. » 
« Delgadina, ¿ no tj acuerdas — lo que te dij' en la mesa ? » 
« Padresito, si, mj acuerdo, — agacharé la cabesa. » 
La cama de Delgadina — dj ángeles está rodiada : 
la del cornudiji e su padre — de llamas atormentada. 

6. Delgadina VI. 

Recitado por Juanita Lucero, edad 1 8 años, de Juan Tafoya, 
Nuevo Méjico. 

« Delgadina, hija mía, — bien pudiera(s) ser mi' dama. » 
« No lo permita mi dios, — ni la virgen soberana, 
i QjLié tal ofensa (á) mi dios 1 — ; qué tal ofensa (á) mi nana ! » 
Delgadina con gran ser — se jué par' una ventana, 
con una mantona dj oro, — que la sala relumbraba. 
Delgadina con gran ser — se jué para la primer ventana, 
adonde 'staba su hermana, — que chinos dj oro peinaba. 
« Hermanita, si es mi hermana, — demj un vaso dj agua, 

— quj á mi dios Tentriego Taima. » 

« Hermanita de mi vida, — yo no te puedo dar agua, 
que si mi padre lo sabe — las dos semos castigadas . » 
Delgadina con gran ser — se va para la segunda ventana, 
donde devisy ' á su hermano, — que libro dj oro' studiaba. 
« Hermano, si es mi hermano, — demi un vaso dj agua, 

— quj á mi dios l'entriego Taima. » 

« Hermanita de mi vida, — yo no te puedo dar agua, 
que si mi padre lo sabe, — las dos semos castigadas. >» 
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Delgadina con gran ser — se jué par' otra ventana, 
endonde *staba su madre, — cábeos d| oro peinaba. 
K Madresita, si es mi madre, — socórramj un vaso dj agua, 
que ya mj abraso de sé — y á mi dios Tentriego Taima. » 
« Hija mía, Delgadina, — yo no te puedo dar agua, 
porque si tu padre sabe — las dos semos castigadas. » 
Delgadina con gran ser — se jy* al última ventana, 
adonde 'staba su padre — en bancos á\ oro sentado. 
« Padresito, si es mi padre, — socórramj un vaso á\ agua, 
que ya mi abraso de sé — y á mi dios l'entríego Taima. » 
« Delgadina, ¿ no tj acuerdas — lo que te dij' en la mesa ? » 
« Padresito, si, mj acuerdo, — agacharé la cabesa . » 
La cama de Delgadina — dj ángeles está rodiada : 
la del cornudy e su padre — de llamas atormentada. 

6. Delgadina VI. 

Recitado por Juanita Lucero^ edad 1 8 años^ de Juan Tafoya, 
Nuevo Méjico. 

«( Delgadina, hija mía, — bien pudiera(s) ser mi' dama. » 
« No lo permita mi dios, — ni la virgen soberana. 
¡ Opé tal ofensa (á) mi dios ! — { qué tal ofensa (á) mi nana ! » 
Delgadina con gran ser — se jué par' una ventana, 
con una mantona dj oro, — que la sala relumbraba. 
Delgadina con gran ser — se jué para la primer ventana, 
adonde 'staba su hermana, — que chinos dj oro peinaba. 
« Hermanita, si es mi hermana. — demj un vaso dj agua, 

— quj á mi dios Tentriego Taima. » 

« Hermanita de mi vida, — yo no te puedo dar agua, 
que si mi padre lo sabe — las dos semos castigadas . » 
Delgadina con gran ser — se va para la segunda ventana, 
donde devisy' á su hermano, — que libro dj oro' studiaba. 
« Hermano, si es mi hermano, — demj un vaso dj agua, 

— quj á mi dios Tentriego Tahua. » 

« Hermanita de mi vida, — yo no te puedo dar agua, 
que si mi padre lo sabe, — las dos semos castigadas. « 
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Delgadina con gran ser, — se jué par' otra ventana, 
donde vidy á su padre, — en sfa d| oro sentado . 

si es mi padre, — demj un vaso dj agua, 

— quj á mi dios Tentriego Taima. » 

« Delgadina, ¿ t) acordarás — lo que te dij' en la mesa ? » 
« Sí, mj acuerdo, papasito, — agacharé la cabesa. » 
La cama de Delgadina — d\ ángeles se ve rodjada : 
la del comudí^ e su padre — de yamas atravesada. 
Delgadina se^murió ; — jué derechity á la gloria : 
y el cornudo de su padre — á los horribles peroles. 

Todos estos romances de Delgadina son versiones muy seme- 
jantes entre sí, y no difieren notablemente de las muchas ver- 
siones del mismo romance de otros países españoles y portu- 
gueses, publicadas por R. Menéndez Pidal, Los romances tradi- 
cionales en América (^Cultura Española^ 1906), no. 20, Catálogo 
del romancero judío-español (^Cult. Esp., 1907), no. 99 ; 
J. Menéndez Pidal, Poesía Popular (Madrid, 1885) Paginas 
238-242 (tres versiones asturianas); Gil, Rom, Jud.-Esp. (Madrid, 
if^ii), Liv, 8-14; Menéndez y Pelayo, Antología, etc., IX, 
páginas 126-30 (tres vers. ast.), 167-176 (seis versiones de 
Estremadura), 324 (una judía), etc.; Milá y Fontanals, Román- 
cerillo Catalán (Barcelona, 1896), no. 29 ; Vicuña Cifuentes, 
Rom. de CWfe (Santiago, 1912) ; Alonso Cortés, Romances Popu- 
lares de Castilla (Valladolid, 1906), páginas 29-31 (dos ver- 
siones) ; y en fin Teófilo Braga, Romanceiro Geral Portugués ^ 
(Lisboa, 1906), que reúne todas las versiones portuguesas cono- 
cidas, vol. I, 447-480, etc. (El de Sylvaninha contiene ele- 
mentos ajenos al romance propio de Delgadina, pero anda 
revuelto con él.) 

Como queda dicho antes, choca no encontrar en ninguna 
versión nuevomejicana el principio tradicional, corriente en las 
versiones peninsulares. 
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7. Gerineldo i. 

Recitado por Juan Chaves y Garda, edad 52 años, de Puerto 
de Luna, Nuevo Méjico. 

n Gerineldo, Gerineldo, — mi camarery aguerrido; 

i quién te pescar' esta nochi * — tres horas en mi servisio I » 

« i Tres horas, dise, señora ? — i ojala que jueran sinco 1 

Si porque soy vuestro criado — quier^ usté burlar conmigo. » 

« No quiero burlar de tí ; — de de veras ' te lo digo. » 

« i Para quj horas de la nochi — iré yy á lo prometido ? » 

« Entre las ochy y las nueve, — cuando'l rey esté dormido. » 

A las ocho de la nochi — Gerineldo va '1 castio ; 

haya la puert' entr|abierta, — peg'un fervoso 3 suspiro . 

« i Esj atrevido, quién es — quj á mi castiy « ha venido ? » 

Señora, soy Gerineldo, — que vengí^ á lo prometido. » 

Ya ly agarra de la mano — y se van para'l castío ; 

Ya s| acuesta Gerineldo — con calenturas y frios. 

S\ acuestan boca con boca — como mujer y marido . 

Cosa de la media nochi — el rey pidió sus vestidos : 

se los yev' ún criado d'él, — de Gerineldy es amigo. 

« i Dónde 'sta mi Gerineldo, — mi camarero aguerrido ? » 

« Señor, se metió'n$ la cama — con calenturas y frios. » 

Se sient* el rey en la cama — y se pone sus vestidos, 

toma su espad'en la mano — y se va para'l castio : 

los haya boca con boca, — como mujer y marido. 

« Si maty á mi Gerineldo, — que yo lo crié desde niño, 

si maty á mí (h)ija Tinfanta — queda mi reino perdido : 

les pondré'n medio Tespada, — que sepan que son sentidos. » 

Ya se levanta la dama, — muy trist* y desconsolada . 

« Levántate Gerineldo, — mi camarery aguerrido ; 

la espada del rey mi padre — entre los dos ha dormido . » 

Se levanta Gerineldo — muy trist' y despavorido. 
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« ¡ Valia más haberme muerto 1 — ¡ valia más ny haber nasido I » 

« No lo digas, Gerineldo, — mi camarería j^errído ; 

que yo le dirj » á mi padre — que t'estimo por marido . » 

« ¿ Dónde *stab¿s, Gerineldo, — mi camarery aguerrido ? » 

o Señor, ¡ugandy alas damas : — ni he ganado ni he perdido. » 

« Mucho disimuly es ese, — Gerineldy , á lo que (he) visto. » 

« Señor, yo seré la carne, — vuestra mersed, el cuchio ; 

corte de donde quisiere, — de donde sea dolido '. » 

« Levántate, Gerineldo, — mi camarery aguerrido, 

que dise mi (hi)ja, l'infanta — quj hoy t'esiima por marido. » 

Se levanta Gerineldo — pegando saltos y brincos. 

Se jué pronto pai castió, — com'otra ves habiá ido, 

y ai se toman las manos — como mujer y marido. 

8. Gerineldo II. 

Recitado y cantado por George Metzgar, edad 46 años, de 
Pajarito, Nuevo Méjico, donde lo aprendió. 

« Gerineldo, Gerineldo, — mi camarery aguerrido : 

¡ quién te pescar' esta nochi — tres horas en mi servisio ! » 

« Pues, i tres horas, mi señora ? — ¡ como son tres jueran sinco 1 

que porque soy vuestro criado — quier| usté burlar conmigo. » 

« No, Gerineldo de mi alma, — de de veras te lo digo. » 

« ¿ A que horas, mi señora, — cumpliréis \v prometido ? » 

« A las doce de la nochi — cuando *1 ' rey esté dormido. » 

fuaviá las dose ny han dado — ya Gerineldy habiá ido ; 

I layó '1 castío serrado, — pegó su vos y suspiro. 

v< ¿ quj alevoso, quj atrevido, — á mi castíy ha venido ? » 

v< Señora, soy Gerineldo, — que vengi;i á lo prometido. » 

Ya ly agarra de la mano, — para dentro ly ha metido. 

A l'ida de sus deleites — ya se han quedado dormidos, 

lándose besos y ábrasos — como mujer y marido. 

\ Tuna de la mañana — ya pide '1 rey sus vestidos ; 

} a va un pag'y se los da, — de Gerineldy es amigo. 



1. Studiesl,§89 y II, $ 109. 

2. Creo que es preferible la lección del núm. II. 

3 . Studies II, § 3 . 



« i Dónde s| haya Ck^ñoe^do, — mi qkTnfuxr^ agj^etrjidp ?a> 

« Señor, se hay* en la cama, — coa caleaturas y j^s. ;» 

Ya tomaba '1 rey su espada, — pajr^ 7 ,<^tío ^ ha i^o ; 

haya la puert' .ei^tri abierta, — par' adeotro s^ ha niefj^ ; 

los haya boca con boca, — como i^jer y marido ; 

vuelve los ojos pa' tr^, — y d'esta maner'ha di^o : 

« Si maty á mi Gerineldo, — qu'e$ el que &e crú5 conoto, 

si mati^ á mi (hi)ja Tiníanta — que^ mi reino pf^djydo ; 

pondré mi espad'cintre medio — pa que sepan son s^tidof . » 

Serca de la mañanita — ya pide*l rey ^us vestido^ ; 

ya Gerineldo yegó, — como si^mpiii ^^^ i4o- 

« Gerineldo, Gerioejido, — mi cíunareí;^ aguerrido, 

I dónde la noch' h^ pasadp? — ¿ ^ónde la xxoch' has dormido ? » 

« Señor, jugajodjt^ ^ lo^ dadps, — ni he ganado i^hc perdidp. » 

cr Mucho disimuly es ,ése — Geríneld^, i lo qu' he visto . n 

'Hinca la rodiy' en tierra — y d'.esta maner'ha dicho : 

« Señor, yo seré la carne, — vuestra mersed, el cuchio ; 

corte por donde quisiere, — de mi t^o quede dolido. » 

V Levántate, (Gepoeido, — mi ca^aren^ figuerridp ; 

me dise mi/(bi))a j'in£Wíi — quet'esqoge por maijído. 

Se levanta Gerineldo — pvgíi,íji;^ ^03 y Jbrii^cQs, 

de ver que 5'ibja [k] C9^r -rr cQn V hiU de Carlos Qúnto'. 



9. GPRI1|IELD0 III. 

Recitado por Justiniano Atencio, edad 32 años, de Nujtritas, 
Nuevo Méjico. 

« Gerineldo, Gerineldo, — mi camarery aguerrido, 

{ quién te tuviera tres horas, — tres horas en mi s^ryisio I » 

K ¡ Como dise que son tres, — dijera que {ueran sinco I 

comy he sido criado suyo ~ quierj usté burlar ^cQnmigo. » 

« Gerineldo, Gerineldo, — > de de veras te jo digp. ^ 

« Señora, ¿ pa cuándo vengo — i loxjue m| b^prome^i^p ? >' 

« Para manan* en nochi, — cuando '1 * rey esté 4ovmi4Q, ^ 

Se levanta -Geríneldo — y se va para '1 castip ; 



1. Añadidura reciente. 

2, Studies n, § 3. 
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naya la puerta serrada — y da un soyoso suspiro. 
« ¿ Quién es ese cabayero, — alevoso y atrevido, 
qu| á desoras de la nochi — á mi castiy ha venido ? » 
« Señora, soy Gerineldo, — que vengy á lo prometido. » 
Se levanta ya l'infanta — y lo mete pal * castío ; 
ya se dan besos y abrasos — como mujer y marido. 
S| acabaron sus deleites — y se quedaron dormidos, 
acostaus boca con boca — como mujer y marido. 
Cosa de la media nochi — ya pide '1 rey sus vestidos ; 
va [á] yevárselos un page, — de Geríneldy es amigo . 
« I Dónde 'sta mi Gerineldo, mi camarery aguerrido ? » 
« Señor, en la cam' está — de calenturas y fríos. » 
Toma su capa y su espada — y se va para '1 castío ; 
haya la puert' entr| abierta, — para dentro s| ha metido : 
los haya boca con boca, — como mujer y marido. 
Intenta luego mátalos, — y d'esta manera [ha] dicho : 
« Si maty á mi Gerineldo, — que ly he criado desde niño, 
si mat\^ á mi (hi)¡a Tinfanta — queda mi reino perdido ; 
pondré mi espad' entre medio — pa que vean son sentidos. » 
L'infanta qu| ha despertado, — de esta manera [ha]|dicho : 
« Levántate, Gerineldo, — mi camarery aguerrido, 
que Tespada de mi padre — entq ambos dos ha dormido. » 
Se levanta Gerineldo — desjando ny haber nasido. 
« N\^ estés triste, Gerineldo, — mi camarery aguerrido, 
yo le dir| al rey, mi padre — que t'estimo por marido. 

En caso que te pregunte — . . . *. 

I dónde la noch' has pasado ? — ¿ dónde la noch' has dormido ? 

Señor, jugandy á las damas, — ni he ganado ni he perdido. » 

Otro diá por la mañana — ya pide *1 rey sus vestidos ; 

va Gerineldy y los yeva — como d| antes habiá ido. 

« Gerineldo, Gerineldo, — mi camarery aguerrido, 

¿ dónde la noch' has pasado ? — ¿ dónde la noch' has dormido? » 

rf Señor, jugandy á las damas, — ni he ganado ni he perdido. » 

Gerineldo, Gerineldo, — ¿ negarás lo que yy he visto ? » 

'Hinca la rodiy' en tierra — y d'esta manera [ha] dicho : 

« Corte por donde quisiere, — yo la caraj, usté '1 cuchío, 

— qu| usté es el jues vengativo. » 

« Levántate, Gerineldo^ — mi caniarery aguerrido, 
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que mi (hi)ja l'infanta dise — que t^estíma por marido. » 
Se levanta Geríneldo, — pegando saltos y brincos, 
como rhubier' hecho yo — si Geríneldo habiá sido ' . 

Aunque el romance popular de Delgadina no conserva el 
principio tradicional, las tres versiones del de Geríneldo lo con- 
servan casi intacto, debido tal vez al hecho de que el principio 
del último romance no es digresión narrativa como el del pri- 
mero, sino que nos introduce desde luego con las primeras que- 
jas amorosas de la princesa. Las versiones nuevomejicanas, 
aunque bastante estropeadas contienen todo el argumento del 
romance primitivo, y en ninguna falta el episodio del rey que 
pone la espada entre medio para que ésta fuese testigo excul- 
pador. Véase también, J. Menéndez Pidal, Poesía Pop, y op, dt., 
284. 

Menéndtz y PtlsLy o. Antología^ X, 1 61-164, publica tres ver- 
siones de Andalucía, muy parecidas á las nuestras pero más largas 
y mejor conservadas. Todas son variantes bastante bien conserva- 
das de la versión 161 a de la Primavera^ pues la versión 161 b 
debería haber dejado más largas y más completas versiones. 
Variantes de la misma versión parecen ser también los que 
publica Cortés, op. cit,, 5-7. De las muchas otras versiones de 
este romance novelesco no debo ocuparme aquí, por razones ya 
dichas. Además no observo diferencias notables entre ellas y las 
nuevomejicanas. Fuera del romance de Delgadina^ el romance de 
Geríneldo es el más popular y se ha encontrado en todos los 
países españoles y portugueses donde se han hallado romances*. 
Veo, sin embargo, que no se encuentra en la riquísima colección 
chilena de Vicuña Cifuentes, ya citada. 



1 . Añadidura bromosa y reciente . 

2. Menéndez y Pelayo, Tratado de los romances viejos, II, 405-406 . 
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t No m\ hables d* esa manera, » — le dise *1 viyano vil, 

(c mi ganado *st* én la sierra, — con él me voy á dormir. » 

« Te pag' una pila á\ oro — y tres cañas de marfil, 

tan solo porque te quedes — esta noch* aqu| á dormir. » 

« No quiero tu pila d| oro ^ ni tus cañas de marfil ; 

mi ganado 'st' én la sierra, — con él me voy á dormir. » 

« Te pagy el burro y el jato, — el carro y el almirés, 

tan solo por que te quedes — esta nochi y otras tres. » 

« No quiero '1 burro ni el jato, — ni la boca con que m| hablas ; 

mi ganado 'st* en la sierra, — se me perderán mis cabras. » 

« Sagala, cuando m| hablates, — tus palabras ny entendí ; 

perdóname, gran señora, — si yy en algo t\ ofendí, d 

« Cuando quise, no quisités, — y ora que quieres, no quiero ; 

vora tu soledá triste, — que yo la yoré primero. » 

13. La dama y el pastor IV. 

Recitado y cantado porDionisia Monclovia, edad 55 años, de 
Santa Fé, Nuevo Méjico. 

Una niñ* en un balcón — le disj [á] un pastor : « Espera, 

qu| aquí t| habí' una sagala — que d| amores desespera. » 

« No m| hables d* esa manera, • — le responde *1 grande vil, 

mi ganado 'st' én la sierra, — con el me voy á dormir. » 

« Te doy una pila á\ oro — y tres cañas de marfil, 

tan sólo porque te quedes — esta noch' aquí á dormir . » 

« No quiero tu pila dj oro — ni ms cañas de marfil ; 

mi ganado *st' én la sierra, — con él me voy á dormir. » 

« Mira que lindos cabeyos — y yevarás que contar ; 

el sol s' enamora d' eyos — cuando me sienty á peinar. 

Mira que pulido pié — par' un sapato dorado ; 

mira que soy niña tierna — y que 'stoy á tu mandado. » 

« Nom; hables d'esa manera, a — le responde *1 grande vil, 

mi ganado 'st* én la sierra, — con el me voy á dormir. » 

« Te doypas muías y el jato — el catre y el almirés, 

tan solo porque te quedes — esta nochi y otras tres. » 

ff No quiero las muías ni el jato — ni el catre ni el almirés ; 

mi ganado *st* én la sierra, — con el me voy otra ves. » 

« Mira, pastor amrdido, — jao me quieres entender ; 

me dejas con mi vergüensa — cuando t' empiesy á querer. 



/ 
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A la vuelta de tu viaje — no vas á saber quj haser. » 

« Sagala, dueña de mi alma, — sagala, vuelv\^ á venir ; 

sagala, cuando m| habíales, — tus palabras ny entendí . 

Perdóname, gran señora, — sien algo yo t| ofendí. » 

« Cuando quise, no quisites, — y ora que quieres, no quiero, 

pues yoratu soledá, — que yo la yoré primero. » 

« Te doy todo mi caudal — con todo lo que yy habito, 

tan sólo por que me dejes — hablar contig' un ratito. » 

« Cuando quise, no quietes, — y ora que quieres, no quiero, 

pues yora tu soledá, — que yo la yoré primero. » 

c( Mira, sagalit* hermosa, — dueña de mi corasen ; 

perdónam' esta faltita, — que tu siervy es el amor. » 

« Cuando quise, no quisites, — y ora que quieres, no quiero ; 

pues yora tu soledá, — que yo la yoré primero. » 

« Haré de cuenta que tuve — una sortijita d^ oro, 

y que se cayó*nel nur ^ y así la perdi del todo. » 

Este romance es de los mejor conservados en Nuevo Méjico y 
se diferencia mucho en las asonancias y otros detalles de las 
versiones semejantes, publicadas por Menéndez y Pelayo, op. cit., 
193 ; Menéndez Pidal, Los rom, trad. en América^ n® 14. El asunto 
fué popular desde el siglo xvi, y ya en la Primavera {p? 145) 
aparece el romance, tomado de un pliego suelto del siglo xvi, 
que Menéndez y Pelayo considera la obra de Rodrigo de Rei- 
nosa \ 

La versión nuevomejicana, IV, parece llevar algunas adiciones 
recientes, especialmente al fin. Muy parecida á ésta es la chilena 
que publica Vicuña Cifuentes (op, cit.), núm. 52. Gil, Rom. 
Jud.-esp., publica un mero fragmento de este romance, XLII. 



I. Tratado d¿ los rom. vUjos, II, 524. No creo que las versiones nuevo- 
mejicanas sean versiones de romances eruditos. En caso que la versión de la 
Primavera sea de autor conocido, será mejor una adaptación artística del ro- 
mance popular. 
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i.(. La lm'osa iNMhL, asun. i, 1 

Recitado por Dionisia Mondovio, edad 55 años, de Santa 
Fé, Nuevo Méjico. 

( « ¡ Fransisquita ! ¡ Fransisquita ! — ¡la del cuerpo muy sutil ! » 
'h « i Q.uién es ese cabayero, — que mis puertas mand*abrír ? » 
\ « Yo soy Fernándes Fransés, — qu'en un tiempo te seni. » 
/ Sale Fransisca corriendo — el cabayery á servir. 
', Con el candil en la mano — lo sal'eya [á] resebír, 
, / y al abrir la media puerta — \\ apagy él el candil. 

Se lavan de pies y manos — con agua de torongil ; 
^se visten de paños blancos — y s| acuestan á dormir. 
^£n el medio de la nochi — Francisca X\ [ha}hablady así : 
I 'í" ¿ Qué tienes, Fernán Fransés, — que no tj arrimas á mí ? 
7 ' Tü amas i otra dama, — que la quieres másqu^ á mí, 
-, > ó temes á mi marido — que 'sta sien leguas de tí ». 
^ .. « Yo no tengo otra dama — que la quiero más qu¡ á ti, » 
^ -ni le temy á tu marido — qu'stá un ladito de tj. 
«Mira, traidora mujer — ¿qué valor ocup'en ti ? 

pues me dises la verdá — en mis bigotes á mí. 

Media noch' hemos dormido, — media noch' hay que dormir. 
. Recordar j * á tus hermanas — que yoren tristes por tí ; 
• 'rescribir^* al rey de Francia — quj arrastre luto por ti. 

Yo pagaré las campanas — que doblen tristes por tí, 
, y tu mortaj' ha de ser — de merino carmesí. 
. 'Levántate, cautelosa, — que ya tienes de morir ; 

'ya mat| á tu rey fransés, — voy ora [á] matartjá tí. » 
»' i Perdóníim' esposo mío, — perdóname, sin ventura ; 
> mira, no It^ hagas por mí, — haslo por tus dos criaturas. » 
r •« De mi ny alcansas perdón, — de mi m^ alcansas ternura; 
^ que te perdón* el fransés — que gozó de tu hermosura. » 

Antonses la yevy 3 ál campo, — dos puñaladas le dio. 
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^"j Y dis' entonses ia gente: «Vengaa á ver que pasó. 

^ íí A Fransisca pí>r traidora - mi marido la mató. " / /^ 

15. La esposa infiel, ason. i/ II 

Recitada por Celso Espinosa, edad 50 años, de Albuquerque, 
Nuevo Méjico. 

<K ¡ Fransisquita ! ¡ Fransisquita ! — j la del cuerpo muy sutil ! 
Ábrele las puertas, mi alma — á quien te soliá ' servir . » 
'< i Qpién es ese cabayero — que mis puertas qüierj abrir ? » 
« Yo soy don Bernal Fransés — qu en un tiempo te serví . » 
Se levant* alborotada — par' ensender su candil, 

y en la puerta de la casa — 

Ya se van para la cama, — ya s| acuestan á dormir. 

« Media noch' hemos dormido, — media noch* hay que dormir ; 

; Qué tienes, Berna! Francés — que no te yegasá mí ? 

O x\ han corrido los moros, — ó t} han dicho mal de mi ; 

ó tienes amor en Fransia — que lo quieres más quj á mí ; 

ó temes á mi marido — qu'estd mil l^uas d| aqu|. » 

« Ni mj han corrido los moros, — ni m\ han dicho mal de ti ; 

ni teng^ amores en Fransia — que los quiero más quj á tí ; 

ni le temy á tu marido — que'st* un ladito de tí. » 



16. La esposa infiel, ason. í, III 

Recitado por Néstor Gdnzales, edad 49 años, de Albuquerque, 
Nuevo Méjico. 

« Fransisquita ! j Fransisquita ! — ¡la del cuerpo muy sutil ! 
Ábreme las puertas, mj alttia, — que yo te las mandy abrir. >^ 
* ¿ Qüiétt es ese cabayero — que mis puertas mand*abrir ? » 
« Yo soy el Andrés Fransés — qu'en un tiempo te serví. » 
Se levanta Fransisquita — y has* ensender el candil, 
y lo toma de la mano, — lo mete para '1 jardín . 
Ló lava de pies y manos — con agua de torongil ; 
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pa que jueras á la boda — de nii|hermana la menor. » 

« ¿ Quién es ese cabayero — »• qu*en mi cama veo yo ? » 

« Nadie/ nadie, bien de mi alma, — es mi hermana la mayor. » 

Estas son variantes del romance llamado Blattc^ niña 4e\ 
Cancionero de romances de 1550 {Primavera 136, Duran 2^8), 
y su variante Primavera 13 6a que es poco mis largo. .L.g versión 
completa nuevomejic^na es más compleu y m^ Urga (:Qmo lo 
son también las de Chile (Menéndez Pidal, op.cit,, no 4.7 Vi- 
cuña Cifuentes, op. cit., 35-40), las castellanas (Cortés, op. cit., 
84-86, tres versiones muy parecidas á las nuevomejicana^^ ex- 
cepto al principio), la asturiana (J, M. Pidíií, Qp- icit,, IJ4), las 
andaluzas (Menéndez y Pelayo, Antología X, 179^-183, íTi^s be- 
llas versiones), la judia (R. M. Pidal, op. cit., no. 78), En Cataluña 
también se encuentra este romance .(Míl4 y Fontanals, Roman- 
cerilloy no. 254), y Braga, op, di. y publica varias versiones ponu- 
guesas. 

Los dos primeros versos de las versiones nuevomejicanas no 
pertenecen al romance original. 



20. La aparición 1. 

Recitado y cantado por José A. Torres, edad $6 años, de 
Socorro, Nuevo Méjko. 

En una play' aranosa — una blanca sombra vi, 
^ qu'entre más me r^tirgba,' — n^ás $\ ^isercab^i^e n\i. 
^ « ¿ Dónde vas, cabayeríto, — alejándote de mi ? » 
'' « Voy en busca de mi esposa, — qu| hase dias que no la vi. » 
9 « Ya tu esposa ya murió ; — de sierto, que yo la vi ; 
' ' cuatro duques la yevabap — á la suí4^ <}e NbflH. 
' ■ El vestido que yevaba — era rojo.qúcu^i ; 
- el cajón qqe la yevaban — &^ bUocy y jdie XQaifú. » 

Si íw;ab|6 la flor íie flpgyo, — sj a^I^ 4P'«1 A5e^ ilrivni ; 

si acabó la que reinaba — en la suida de Madri. 
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21. La aparición II. 

Recitado por Gregorio García^ edad 30 años, de Socorro, 
Naevo Méfico. 

En un* arenosa playa ~ una blanca sombra vi ; 

y entre más me retiraba, — más s| asercaba de mi. 

« i Dónde vas, cabayeríto, — alejándote de mi ? » 

« Voy en busca de mi esposa, — qu^ hase dias no la vi. » 

« Ya tu esposa ya es muerta ; — con mis ojos yola vi ; 

cuatro duques la yevaban — á la suida de Madri. 

El coch* en que la yevaban — era di ory y cortesi ; 

la tapa que le pusieron — era á\ on^ y de marñl. 

Cásate, cabayeríto, — y no te quedes ansi ; 

y al primer niño que tengas, — ponle nombre comy á mi. » 

Ya murió la flor de mayo, — ya murió* nel mes d; abril ; 

ya murió la que reinaba — en la suida de Madrí. 

22. La aparición III. 

Recitado por Juanita Sánchez, edad 41 años, de Los Padillas, 
Nuevo Méjico. 

En una play* arenosa — una sola sombra vi.; 

entre más me retiraba, — más s| asercaba de mi. 

« ¿ Qpde vas, cabayerito, — alejándote de mi ? » 

« Voy en busca de m| esposa, — quj has^ un año que no la vi. » 

« Vuélvet', el cabayerito, — vuélvete, no siás * asi ; 

Ya ty esposa ya 'sta muerta, — ya 'sta muerta,- yo la vi ; 

cuatro duques la yevaban — para '1 portal de Madri. 

El cajón que » la yevaban — era d^ on^ y de n^arfíl ; 



1 . Studies I, S 9. 

2. que =: en que« en el cual, donde. £1 relativo que se usa ordinariamente 
en el español nuevomejicano sin la preposición que lo introduce : la casa que 
te hablaron ayer = la casa de que te hablaron ayer ; la suida que viv^ ora = la 
ciudad donde vive ahora ; el cabayo que vino = el caballo en que vino, etc., 
etc. 
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la ropa que le pusáeron — no te la puedo desii; » 

Ya murió la flor de mayo, — ya murió nel mes di abril , 

ya murió la que reinaba — en el portal de Madrf . 

Estas preciosas versiones de tan bellisimo romance (junto con 
ia melodía, que creo antigua ') forman una importante contri- 
bución al Romancero. Son variantes del antiguo romance con- 
servado sólo en parte en un pli^o suelto de la biblioteca de 
Praga (M. y Pelayo, Apéndice á la Primavera, núm. 27). Las 
variantes castellanas publicadas por Cortés, op. cit., 32-33, son 
más laigas y algo diferentes. Mucho más parecidas á la versión 
nuevomejicana son la andaluza (M. y Pelayo, Antología, X, 192), 
la aigentina (M. Pidal, op. cit., loi). muy incompleta, la judia 
(Pidal, ú/>.a7., núm. 56). La asturiana(J. M. ¥idil,op.áS.,2}6^ 
es también más larga y muy diferente de las nuevomejicanas. 
Cosa nouble es que las tres versiones de Nuevo Méjico y la 
judia lleven el mismo fin — *ya murió la flor de mayo , etc., que 
R. Menéndez Pidal considera 'un añaálido, fuera del argumento'. 
Si es añadido nuevo ¿ cómo sucede que sólo se añadió á las ver- 
siones nuevomejicanas y á las judias? Las versiones nuevome- 
jicanas son á todas luces antiguas, tienen un principio. En una 
tolaya arenosa, etc., que no se encuentra en las versiones peninsu- 
lares, y son cortas y fragmentarias. De consiguiente creo que 
para desechar sus últimos versos debe haber bien fundadas razones. 
Que las versiones nuevomejicanas nada tienen que ver con la 
moderna adapiaríón madrileña compuesta después de la muerte 
de la reina Mercedes, es desde lu^o evidente* 

^24. Las ^nas del marido. 

Recitado por Juan Chaves y Garda, edad 52 años, de Puerto 
de Lona, Nuevo Méjico. 

« CjtaBna, Carjüiij, — paño Manco de líny es; 

td t| qmtas paia Fnmsía, — yo tní aparto pa Valdés. » 

I. Después de mil tnboíos cooscgní aprender la vatíodiz de nemoría, que, 
por desgraca, ohrídé por completo un año más tarde. Véase V, Melodias, 
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' « Yo no teng\^ amor en Fransia — ni tampoco ni en Valdés ; 

~ estas cartas quj aquí tengo — á mi marido las des. » 

-' « ¿ Como quieres que se las dé, — si no ly he de conoser? » 
« Anda en un cabayo blanco — que se lo dio M rey fransés ; 
en la copa del sombrero — tienj un letrero, mala es. » 
« Por las señas quj usté da, — ya su marido muerty es ; 

. en las guerras de Bolivia — lo mat* ün traidor fransés. 
• Señora, si le conviene, — nos casaremos los dos, 
con el gusto á\ uno y otro — y la volunta de Dios. » 
« Túnico verde me puse, — también un velo morado, 
y me vid' en el espejo ; — que linda viud' he quedado . 
Sincy años que ly [he] esperado — y dies que ly esperaré ; 
si á los quinse no viniere — de monja me meteré. 
Las dos hijas que d'él tuve, — comigo las yevaré, 
pa que rueguen por su padre — y por su madre también. » 

Este romance es una preciosa versión del romance no. 44, 
Apéndice á la Primavera (Menéndez y Pelayo, Antologia, IX, 
238-239), el mismo de la Primavera no. 156, que se tomó del 
texto enmendado de Duran, Romancero 318. Las versiones 
modernas que conozco de este romance además de la nuevome- 
jicana son las siguientes : R. Menéndez Pidal, Rom. trad. de 
América, núms. i y 2 (de Perú y Chile) ; Ciro Bayo, Cantos 
populares americanos (^Revue Hispanique, 1906, 797), versión 
argentina, Vicuña Cifuentes, núms. 15-23 ; J. M. Pidal, op. cit., 
349) ; Alonso Cortés, op, cit., 59 ; Braga, op, cit,, II, 287 (versión 
de la isla de San Jorge). Todas estas versiones son muy seme- 
jantes y todas llevan la misma asonancia. 

La versión nuevomejicana se diferencia en el verso nueve 
donde dice : en las guerras de Bolivia — lo mató un traidor francés, 
mientras que en las versiones sud-americanas el marido se dice 
haber sido muerto por un genovés, y en la versión castellana 
falta la lección por completo. 

25. El mal de amor. 

Chiquita, si me muriere — no m' entierres en sagrado ; 
entierram' en campos verdes, — onde me pis' el venado ; 
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pa que digan los pastores : — « Aqui muri' ün > desgrasiado. 
no murió de muerte ñna, — ni de dolor de costado ; 
murió d| un dolor d\ amores, — que le dio desesperado. » 

Esta es versión fragmentaria de un romance que se conoce 
por fragmentos. Doña Carolina Michaélis de Vasconcellos, 
Romances Velhos {Cultura Española), 197-198, menciona todas 
las versiones españolas y portuguesas hasta ahora conocidas. 

Cuando se canta se añade siempre un ¡ayl i principio de cada 
hemistiquio (véase la melodía). 

26. Menbruno. 

Recitado por Celso Espinosa, edad 50 años, de Albuquerque, 
Nuevo Méjico. 

' Atensión, señores mios, — Membruno se va [á] casar 

con una niñ' hermosa -^ nasida 'n Portugal. 
^ En la noche del bail^ 
í^con el dóminos teque del fraile, 
' en la noche del baile -^ jy* entrand' un ofísial. 

En la mano le pone, 
' con el dóminos teque dispone, 

en la mano le pone — una sédula rial. ^ 

Membruno se va [á] la guerra, — no sé cuando vendrá, 

si vendrá pa la Pascua — ó pa la Navidá. 
* Me sub^ un' alta torre, 

con el dóminos teque le corre, 
"» me subj un alta torre ^ á ver si venia ya. 
■T Ya vi venir un paje, 
^ > con el dóminos teque salvaje, 
^ ya vi venir un paje, ^^ i qué notisias traidrá *? 

Las notisias que traigo, 

con el dóminos teque me caigo, 

las notisias que traigo : — « Membruny es muerto va. » 
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Los padres mandan jota, 
■ con el dóminos teque pelota, 
^ ' los padres mandan jota ; -^ cantándole van ya. 

Los padres musicudos, ^f 

con el dóminos teque trompudos, 
-¿ ' los padres musicudos — ya lo van [á] enterrar. 
.^ (y Aqui s} acabó rhistoria, 
-^ con el dóminos teque sanaría *, 
I , aquí si acabó rhistoria, ^ Membruno descansa ya. 

Este romance, á todas luces tradicional, aunque bastante refun- 
dido, es una versión muy semejante á la de Traz os Montes, 
publicada por Braga (pp.dt., II, 354-355) con el título. La Can- . 
tiga del Mirandum, No conozco otras versiones peninsulares, 
pero Vicuña Cifuentes, 68, 69, 70, ha encontrado en Chile tres 
preciosas variantes, la primera de las cuales es muy parecida á la 
nuestra. Vicuña Cifuentes cree que el romance español es en parte 
traducción, en parte parodia, de la célebre canción francesa. Le 
convoi de Malbrough (Doncieux, Le Romancero pop. de la France, 
p. 455). Hay que notar que el protagonista lleva el nombre de 
Membruno en la versión nuevomejicana, y Membrún, Mambrú 
en las demás. El principio (primeras tres estrofas) de la versión 
presente falta en todas las demás (incluso las francesas), donde 
se comienza siempre, Mambrú se fué á la guerra^ etc. 

27. El piojo y la liendre. 

Recitado por Juan Costales, edad 30 años, de Socorro, Nuevo 
Méjico. 

El piojy y la liendre — se quieren casar 
y no s| han casado — por falta de pan. 
Responde la vaca — desde su corral 
« Que sigan las bodas — yo pondré '1 pan. » 
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« Que sigan las bodas — que pan tenemos ; 

ahora la carae — ¿ dóndj hayaremos ? » 

Responde el lobo — desd' el lobasal : 

« Qpe sigan las bodas — yo pong' un costiar. » 

« Que sigan las bodas — que carne tenemos ; 

ora quien la guise, — ¿ dóndj hayaremos ? » 

Responden las moscas — desde su moscal : 

« Que sigan las bodas, — iremos á guisar. » 

« Que sigan las bodas, — quien guise tenemos ; 

ora quien la coma — ; dónd| hayaremos ? » 

Respond' el coyote — de su coyotal : 

« Que sigan las bodas — que yi^ irj á sampar. » 

ff Qpe sigan las bodas, — quien sampe tenemos ; 

ahora quien toque — ¿ dóndj hayaremos ? » 

Responde el grio — desde su grial : 

« Que sigan las bodas — que yy irj á tocar. » 

« Q}ie sigan las bodas, — quien toque tenemos ; 

ahora quién baile — ¿ dóndj hayaremos ? » 

Responde 1' araña — desde su arañal : 

« Qpe sigan las bodas — que yy irj á bailar. » 

« Que sigan las bodas, — quien baile tenemos , 

ahora padrinos — i dóndj hayar$;mos? » 

Responde M ratón — de su ratonal : 

« Amarren los gatos — yy irj [á] apadrinar. • 

En la primer mesa — y al primer vino 

suéltanse los gatos, — cómensj. al padrino. 

Conozco sólo una versión peninsular de esta composición, la 
publicada por Rodríguez Marín (no. 179), y que principia : 

ff La purga y er piojo 
Se quieren casa ; 
Por farta de trigo 
No lo han hecho ya. » 
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II. ROMANCES MODERNOS Y VULGARES 

En esta sección van todos los romances no tradicionales, los 
desconocidos, los modernos y vulgares propiamente dichos y los 
puramente locales. Puesto que toda clasificación resultaría arbi- 
traria no he hecho distinción entre ellos y se publican todos 
bajo una división. 

El primero, núm. 28, es una refundición moderna de los varios 
romances de la esposa infiel. Es conocido por el nombre de La 
cantada de Elena, y es popularisimo. El segundo, núm. 29, con- 
tiene dos versos de un romance tradicional (véase núm. 25). Los 
ocho que siguen, núms. 30, 31, 32, 33, 34, 35, 36, 37, son 
también popularisimos y por su brevedad y soltura recuerdan el 
estilo de los romances tradicionales. Puede ser que algunos de 
ellos contengan elementos tradicionales. Después de éstos, vienen 
los modernos y vulgares propiamente dichos, según la clasifica- 
ción de Duran, como queda dicho más adelante. 

28. La esposa infiel en varias ason. 

Recitado por Celso Espinosa, edad 50 años, de Albuquerque, 
Nuevo Méjico. 

Por este plan de barranca, — sin saber como ni cuando, 
ayi fué onde s*incontraron, — don Benity y don Femando. 
« Elena, querida mía, — ten la bondá d'escuchar, 
unas dos ó tres palabras, — que contigo quiery hablar. 
Ábreme, la puert', Elena, — no me tengas desconfíansa, 
soy tu Femándes Fransés, — qu'he yegado desde Fransia. » 
Ly ha tomado de la mano, — lo yeva para'l jardín ; 
le pone cama de flores, — le quita'l primer botín. 
« ¿ No me desias, Elena, — que no jugabas cautela ? 
I Porquj, al abrirme la puerta, — m| has apagado la vela ? » 
u Perdona, mi rey Fransés, — perdona mi desventura. » 
« Que te perdón' el malvado — que gosó de tu hermosura. 
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Agarr* ese niñ^, Elena ; — dale de mamar, ingrata, 
que será Fúltíma lechi — que de tus pechos mama. 
Agarr' esos niños, criada, — y yévalos á mi suegra ; 
si pregunta por Elena, — dile que difunta queda. » 
La pobresita d'Elena, con que martirio murió ; 
de dos ó tres puñaliadas — que su marido le dio. 
Vuela, vuela, pajarito, — dale vuel^ á tu volido ; 
anda | á] ver como le fué — [á] Elena con su marido . 
Echó many á la pistola — y al rifle de diesiseis ; 
cuatro balasos le dio — don Benito al fransés. 

29. El hijo de DON Fernando. 

Recitado por Isabel Mordy, edad 26 años, de Albuquerque, 
Nuevo Méjico. 

£1 miércoles en la mañana — cuando vino'l sol rayando, 
mataron á puñaliadas — al hijo de don Femando. 
Lo sacaron por la sala — á ver si se confesaba ; 
no se pudo confesar — porque la sangre 1|' bogaba. 
Ahora disen sus padres : — « No lo 'ntierren en sagrado ; 
que lo tiren por los llanos, — onde lo pis'el ganado. » 
« ¿ Adonde vas, Isabel, — con ese canasta e » flores » ? 
« [A] ayudarlj á bien morir — al dueño de mis amores. 
¿ Quién había de creer, — quién había de pensar, 
qu'el amigo más querido — ly había de puñaliar ? » 
Por aquí paso llorando — blanca rosa de papel ; 
y aqui s; acaba cantando — la cantada d*Isabel. 

30. El matrimonio desigual. 

Recitado por Antonia Sánchez, edad 58 años, de Albuquerque, 
Nuevo Méjico. 

« Isquj * hay toros en la plasa — ¿ viejito, me dejas ir ? » 

« Q}ij haiga ' toros ó que ny haiga, — tü á la plasa no m; has dMr. » 
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« ¡ Válgame dios de lo[s] sielos ! — i quj haré yo con este viejo ? » 
« Ly has de ver y ly has d| amar, — ly has de ver com* un espejo. » 
c { Válgame dios de lo[s] sielos ! — i qu| haré con est| atontan ? » 
« Ly has de ver y ly has d| amar, — que par'eso t| has casau. » 
« Tu nana me prometió — que ny habia á\ haser nada. » 
« También la tuya me dijo — que no venias preñada. » 
« Tu madre me prometió — que m'iba [á] dar chocolate. » 
« También la tuya me dijo — que sabias con el metate. /> 

, 31. El CUERVO. 

Recitado por Juanita Sánchez^ edad 40 años, de Padillas, 
Nuevo Méjico. 

Abajo dj una barranca — me dio sueñu y me dormi ; 
cuando y'hubc despertado, — un cuervo vide venir. 
Eran tantas las aisiones — qu| aquel cuervo me mostraba, 
qu'estuve de pregúntale — qu'era lo quj ayi buscaba. 
« Vinj á ver porque te quejas — d'esa vida dolorida ; 
vinj á ver si tus trabajos — se remedian con mi vida. » 
« No quiero tu vida, cuervo, — ni por mi te den la muerte; 
lo que q*Mery es á mi esposa, — que yo d'eya vivy ausente. » 
« Yo no conoscy á tu esposa, — ni la podré conoser; 
damj una seña, siquiera, — que yo te The d'ir á trer\. » 

Sospecho que este romance es refundición moderna de un 
tema antiguo. Los últimos dos versos recuerdan el romance de 
Las señas del marido, hasta en las asonancias. Mi distinguido 
amigo, don Ramón Menéndez Pidal, me escribe que le es entera- 
mente desconocido. 

32. Los ADÚLTEROS. 

Recitado por Francisco García, edad 50 años, de Albuquerque, 
Nuevo Méjico. 

« Dime, m) alma, ¿ quj has pensado ? 
I dónde estará tu marido ? 

I. Studies I, $ 62. 
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Él en los campos tirado, 
y yo durmiendo contigo. » 
« M| alma, no t; acuerdes d'él, 
que lo tengy aborresido ; 
y al puro ' qu*es mi marido 
le sirvo como mujer. » 
«< Es el pobre tan perdido, 
qu| hasta lastima le tengo ; 
por eso de nochi vengo 
á selar su propiedá. » 
« Yo le hago buen plaser, 
cuando le veo presente ; 
cuando del estoy ausente, 
de sus huesos rio y hablo. 
Duérmanos*, 3^ y tú caliente 
y [á] él que se lo yev'el diablo. » 

33. La niña arrepentida. 

Recitado por Julián Espinosa, edad 85 años, de Del Norte, 
Colorado. 

Una niña en un camino 
publicaba su delito, 
y yo comy acomedido 
m) arrimé pocy á poquito ; 
y ea me dijo : « Padrino, 
I cuándo m'echa mi habitito ? » 
« Si quieres que te mantenga, 
me darás los materiales. 
Por dios, que ni casa tengo ; 
apenas vivy en jacales. » 

34. La mala suegra. 

Recitado por Antonia Sánchez, edad 58 años, de Albuquerque, 
Nuevo Méjico. 

« Albrísias, comadre, — ya tenemos nuera ; 
ora la tenemos — para cosinera. » 
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Levántate, nuera, — y has lo qu*es costumbre, 
barrer tu cosina — y soplar tu lumbre. • 
« Qpe sople la vieja, — que será soplona, 
que yo me casé — para señorona. » 
c Yo t; haré señora — atrás d>l metate, 
con un gúen garrote, — hasta que te mate, 
c Alsese las naguas — y dése con él ; 
la perra vieja ; — no b puedo ver. » 

35. El vAauERo. 

Recitado y canudo por Francisco Garda, edad 50 años, de 
Albuquerque, Nuevo Méjico. 

Estab'un triste vaquero — en las trancas d\ un corral, 
y el caporal le desia : — «No stes triste, Nicolás. » 
« Si no quiere qu'esté triste — déme claco ' que gastar. » 
Treinta pesos nesesito — pan poderme casar. » 

Y le dis'el caporal : « — Lo que pidas, Nicolás. » 

« Con la chinad) aquí enfrente, — con ésa me (he] de casar. • 

Y el caporal le responde : — « És' es mía, Nicolás. » 
« Voy á buscar mi pistola — para poderme macar. » 

Y el caporal le responde : — « Los seis tiros, Nicolás. » 

ff Del pinabete más alto, — d*ese me [hej de dejar caí '. • 

Y el caporal le responde : « — De cabesa, Nicolás. » 
« He de buscar un hielar — pa poderme resbalar. » 

Y el caporal le responde : — «De moverá, Nicolás. » 
Agarra su cuerd*en mano, ^ y dise : « Me voy [á] horcar ). » 

Y el capitán le responde : — « En las trancas del corral. » 

36. Amorillos. 

Recitado por Juan Costales, edad 30 años, de Socorro, Nuevo 
Méjico. 

Yo conosco siertos poyos — de tan rara condisión, 
que quieren tener conquistas — sin salir del cascarón ; 

1. tkuo. 
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y si ven alguna poya — que por la caye se va, 

van abriendo sus alitas — y empiesan á cacaríar. 

También hay poyas chiquitas — que ya sienten el amor, 

que no usan ropa larga — ni tampoco pelisón, 

y. si ven algún poyito — que hase : « qui qui rí qui », 

torsiéndose todititas — les disen : a si, sí, si, si. » 

También hay poyos chiquitos — que roban á sus mamis 

pa regalar alas novias — unos aretes d| á rial ; 

y si algún enojo tienen — les disen sin vasilar : 

« Entríégam|, oyis *, mis prendas; -r> que se noja mi mamá. » 

37. Mentiras. 

Recitado por Abetino López, edad 28 años, de Socorro, 
Nuevo Méjico. 

Ora que stamos solitos — les contar| una mentira. 

Yo vide volar un cuervo — con una carret* ensima, 

y un pinavetj ' arrastrando — yevab* una golondrina, 

y una ran'engalanada — con naguas de mosolina. 

Vid| una sorra'n su ajuero > — que staba moliendy harina ; 

vide parar un ratón — que traib* ♦ una sierr'ensima, 

y un sapo con sus botines — qu*iba [á] montar cabayo. 

También vi peliar un gayo — con un torito barsino, 

y un gríys en una taverna — lo vide bebiendo vino. 

38. Monteros. 

Recitado por Tito Maes, edad 54 años, de Trinidad, Colo- 
rado ; aprendido en Mora, Nuevo Méjico. 

Á la Virgen del Rosario — le suplico me á\ ' aliento 
para poder relatar — este notable suseso, 

1 . oye. Studies 1, § 200. 

2. pino abeto. 

3. agujero. Smdies I, § 212. 

4. Studies II, 5 1 16. 

5. grillo. Studies I, 55 9^1 ^S^- 

6. d¿. Studies I, § 89. 



44 ROMANCERO NUEVOM£JlCANO 

qu'en la suida d| Antequera — les susediy ' á dos mansebos : 

el uno Diego de Fríos — y el otry Antonio Monteros ; 

ambos eran muy amigos — y de muy sercano deudos. 

Monteros era casado — con doña Juana á\ Acueto ; 

Er*una pulida dama — y de muchy entendimiento, 

rubi' hermosa comy el sol ; — pery aquel dragón soberbio 

siempre tiry * á derribar — formando presas y enredos. 

Hiso que l'enamorase — Diego de Fríos, teniendo 

tanta cabid' en la casa — que á\ amores anda siego ; 

hasta que le disí un dia : — « Si tu pagaras mi afecto 

jueras dueña de mis bienes, — pues que tant' hasienda tengo. » 

La dama le respondió : — « Mira, tu amigy es Monteros, 

y si lo yega [á] saber — mala fortuna tendremos. 

Mas en ñn yo daré trasas — para que juntos estemos. » 

I Mujer ingrata, lo qu) hases — con tu esposo verdadero, 

habiéndole dady entrada — al galán ! ¡ Jesús, que hierro ! 

Se pasaron unos d<as — con muchísimo contento ; 

y como Monteros es hombre — de reputasión y empeño 

y temiendo que lo sepa, — toman galas y dinero, 

y en ligero cabayo — una nochi se salieron. 

Camino van de Sevía ' — estos dos amantes tiernos ; 

llegan [á] esta suida — y ai pusieron su asiento, 

viviendo'n la misma casa — con muchísimo secreto. 

Volvamos oi{a] [á] Antequera — ¿ relatar el suseso 

que cuando Monteros vino — y á su mujer echó menos, 

asi se retuerse las manos — y sj abras'en vivo fuego ; 

por boca y ojos echaba — volcanes de vivy insendio, 

y temblando de coraje — echaba mil juramentos, 

de no cortarse la barba — ni vestir camis* al cuerpo, 

hasta que no matasj aqueos — infrasores de su crédito. 

Más de dos meses pasó — sin salir este Monteros 

de dia, sólo de nochi — las diligensias hasiendo, 

hasta que yegy á saber — qu*en Sevia 'stan de sierto. 

Ya se remuda de ropa — para no ser descubierto, 

se ponj una barba cana — que le cubrí' hasta '1 pecho, 

con un gabán afetado — que yev' arrímady al cuerpo, 

uno qu'es de paño pardo — con más de dos mil remiendos ; 
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y entre los remiendos yeva — cuatro volcanes d) asero, 

y un afilado cuchío < — previno para su intento. 

Se puso mascada blanca — y yev*el casco d| asero, 

una capa mal forjada, — un bordonsiy * y pidiendo 

limosna se va [á] Sevia — adonde yega bien presto. 

Ayf stando con cuidan — las diligensias hasiendo, 

un día 'n San Salvador — tendió la vista Monteros, 

y divisandv á su amigo — los pasos le va siguiendo. 

Lo vido bien ond* entró, — preguntó y supo de sierto 

qu| ai era donde vivía ; — y volviéndose Monteros 

va y has| una carta falsa, — con más de dos mil enredos . 

De don Fransisco de Fríos, — tío del mismo mansebo, 

hurta la firma Monteros — par' haser mejor el hecho. 

A eso de Torasión — llega [á] la casa Monteros ; 

le peg' un golpj á la puerta, — sal) [á] abrírsela '1 mansebo. 

ce ¿ Qué s^ ofrese, padq honrado ? — le á\s\ al viejo fingido, 

« i qué notisias vienj á trai ) ? » — Mas el astuto Monteros 

hase que no le conose, — preguntando por el mesmo. 

Saca la cart* e ^ la bolsa — y besandol' en el seo 

se la diy I á Diego de Fríos, — el sobrescrito leyendo. 

« Ábrela prontu y prosigue, — verás lo que viene dentro. » 

Tomóla '1 manseby en mano — estas palabras leyendo : 

« Sobrino del alma mia, — sien años te guard' el sielo, 

y te libre d*enemigos — que contra ti' stan' opuestos. 

En Antequera se sabe — qu'én Sevía 'stas de sierto, 

y comy á buscarte vienen — Monteros y otros deudos, 

y nosotros en la casa — bien enterados del hecho, 

quiero yevartj á Girmona — y ai t'espero yo mesmo. 

La mujer sal' y le dise : — « Mira no sean enredos. » 

«c Señora, no son enredos, — que tengo conosimiento 

qu'es la firma de mi tío ; — y debemos irnos luego. 

Lo que convien' es, señora, — qu| al portador regalemos. » 

Ya 'príetan en un cabayo, — [á] aqueas horas saliendo. 

¡ Ay, desdichada madama — y desdichado mansebo ! 

Ignoráis á quién yeváis — en vuestn^ acompañamiento. 
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Otro dia muy de mañana, — cuando 1 alb' iba rompiendo, 

Diego de Fríos les dise : — "Es gueno que descansemos. » 

« Eso no », dise Monteros, — « más adelante pasemos, 

adonde no nos v;á < nayen — y no sepan el secreto. » 

Los guia par' una montaña, — y á las sombrías di un serró 

voltea la car' y dise : — « Aquí es gúeno que reposemos. » 

Ya s\ apean del cabayo — estos dos amantes tiernos, 

hasiéndose mil cariños, — | veneno para Monteros ! 

Se quita la mascadía, — el barbaje y el mal peto, 

y en altas voses les dise : — « Yo soy Antonio Monteros. » 

La mujer de qu'est' oyó — cayó desmayad' al suelo ; 

Diego de Fríos, turbado, — quiso alsar el aliento. 

L| ha disparad 'una bala — que \\ [ha] atiavesady el pecho. 

Ai breve cai * al suelo, — estas palabras disiendo : 

« ¡ Confesión ( que mj has matado, — ¡ perdón, amigo Monteros 1 

no m\ acabes de matar — sin resibir sacramento. 

El alm' es la que t'encargo, — que pague 'I delity el cuerpo. » 

Pero Monteros, tirano, — vengativ' horríbl' y feo, 

con un cuchiv añlado — 1^ [haj asesinad^ el pescueso. 

Va donde 'sta su mujer, — casi muerta por el suelo, 

y la coge de las greñas, — arrastrando!' y disiendo : 

« Ven acá, perra, traidora, — infrasora de mi crédito ; 

ora pagarás, infame, — lo que conmigo has hecho. » 

Ya les corta las cabesas — también el braso derecho, 

y en un baule ' que yevaban — de la rop' y del dinero, 

echó estas cuatry alhajas — tirando cuanty iba dentro. 

Ya se monty * én su cabayo, — velos como '1 pensamiento, 

y á las horas de la nochi — yegy á su casa Monteros. 

D'esta suerte los mató — y en tal parte quedan muertos. 

Clavó estas cuatry alhajas — en el marco de la puerta. 

Otro dia por la mañana, — cuando '1 alb' iba rompiendo, 

cuantos por ai pasaban — quedaban abismos s y yertos, 

dando cuent' á la justisia : — « ¿ Q^iién tal hiso ? ; Cómo jy'esto ? » 

Con violensia despacharon, — ai yevaron los cuerpos 
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para darles sepoltura — en conclusión del suseso. 

Ya se mont\ji én su cabayo — y s'enlisty én el ejérsito ; 

tomó plasa de soldado — para memoria del hecho, 

y sirvió 'n la guard' el * rey — hasiendo notables hechos . 

A las señoras aconsejamos — : y á los jóvenes mansebos 

que no procuren d) amar — á prendas que tienen dueño. 

Este romance vulgar novelesco (según la clasificación de 
Duran) es una versión bastante fiel del romance niim. 1285 de 
Duran, intitulado Antonio Montero y Diego de FríaSy y tomado 
de un pliego suelto del siglo xviii. La versión nuevomejicana 
conserva todos los detalles, y sorprende que tan largo romance 
se haya hecho popular y conservado en la memoria del pueblo. 
Tengo una segunda versión que se diferencia de la que publico 
solamente en la falta de algunos versos. Vicuña Cifuentes en su 
rica colección chilena ya citada, publica dos versiones mucho 
más cortas que la nuestra, la segunda un mero fragmento. 

39. Los DOS RIVALES. 

Recibida por correo de Juan Chaves y Garcia, de Puerto de 
Luna, Nuevo Méjico. 

En la suida de Sevia — dos cabayeros pasiaban, 

uno se yama don Diego, — Totro don Jorge se yama . 

Ya no se pasean juntos — ni van á la sierta casa, 

ya 'n la suida se murmura — de la novedá que pasa. 

Don Diego 'ntry á la comedia — se sienta con doña Juana, 

— y le dis' estas palabras : 

« ¿ Qué todaví' eres cruel ? — ¿ todaví' eres ingrata ? 
I todaví' eres de bronse — siendo yo de seda blanda ? 
Dime que quieres de mi, — dinero, joyas g\^ alhajas. 
Yo todas te las daré — si con tu amor me las pagas. » 
tr Viva mil años don Diego, — no stoy á faltas e naye ; 
mientras mi hermano viviere — en mi casa nada falta. » 
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« Es\ anio, mi señora, — quj ocupa su mano blanca, 

se lo conos! á don Jorge — cuandy era mi camarada. » 

Ea > '1 punto se desniega, — al punto se desnegat>a ; 

se le ponen sus mejillas — como ensendidas yamas. 

Hablandy aquestas rasones, — hablandy aquestas palabras, 

don Jorg' entry á la comedia ; — destendió la vista larga, 

y vido star á don Diego — parlando con doña Juana. 

Ya s'encasqueta '1 sombrero — y le da tiempl| á su espada ; 

toda la nochi guardó — toda su cóler* y rabia. 

Logo ' que serró la nochi — á case ' don Diego gana, 

sale un criady y le dise — que su amy en su casa s\ haya. 

Aquesto qu| oyó don Diego — muy presto d| arriba baja. 

« ¿ Qsié á\s\ amigo don Jorge ? — i qué dise mi camarada ? b 

« Se m| [ha] ofresid* un empeño, — y es empeño d'importansia. 

Pongas^ un rico coleto — y tamién cota de maya, 

y yeve dos cuadríeras — que le guarden las espaldas. 

Yo no yevo Ynás cuadrías — que mi cabayy y mis armas. » 

« Con la cuadria que yeva — piensa que m; ha de matar ; 

pero vaya, ya le dije, — mi palabra ny es d| atrás. » 

Ya se sube par' arriba, — se met| á su cuarto d| armas ; 

— se viste de ricas galas ; 

se pon| un rico coleto — y ensima cota de maya ; 

se faj' un listón asul — porque los selos lo matan. 

« i Qpé dis^, amigo don Diego ? — ¿ qué dis| al ñn de dos caras ? 

¿ porque se pus* ustj [á] hablar — onde tanto mj agraviaba ? 

Hoy r he de quitar la vida — en los filos d*est' espada. » 

Ganan la caye derecha — y yegan [á] un arenal ; 

ai tendieron sus capas — y comiensan á peliar. 

— pelean tres horas largas. 

Si la noch' ha sido dia — el sol s| hubiera parado 
de ver aqueos dos liones — con la fierés qu| han peliado . 
Al cabo murió don Diego — d\ uiui muy juert' estocada, 
que no le dejó desir, — siquiera, ' ( Jesús me valga I* 
Logo que ya lo mató — la caye derecha gana. 
— don Jorg\ anease ^ su dama. 
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Tomó tres chinas del suelo, — le tiró por la ventana. 

La dama qu'estaba dentro, — quj apasible lo miraba : 

<« ¿ Qué tien* el rey de los hombres ? — ¿ qué tiene ? ¿ porqué no ni| habla ? 

I que tiene selos de mi, — ó quiere bien otra dama ? » 

u No tengo selos de ti — ni quiero bien otra dama. » 

if £1 galdn lo trai manchado, — ¿de que manch' es esa sangre ? » 

Es manchadj aquel traidor — qu*en la comedia t| hablaba, 

y ora te voy á matar, — si el sielo santo mi ampara. » 

La linda de doña Juana — lindos corrales derrama, 

y á los gritos y á los yantos -* don Pedro á\ arriba baja, 

y al bajar los escalones — 1| atraviesa las espaldas, 

que '1 desdichau de don Jorge — el suelo tomó por cama. 

Miren lo que caus' amor, — miren lo quj amor es causa, 

qu'en una nochi murieron — don Diego, don Jorg' y Juana. 

Este romance vulgar es una versión del romance publicado por 
Juan Menéndez Pidal (pp. ctt.y 213-214) y por él llamado Los 
tres amantes. También Alonso Cortés (op. di. y 90-92), publica 
dos versiones muy semejantes á la nuestra. La moraleja que no 
falta al íin es prueba positiva de su carácter moderno y vulgar. 

40. Bernardo. 

Recitado por Camilo Espinosa, edad 2S años^ de Puerto de 
Luna, Nuevo Méjico. 

Mató un alcald' en su tierra — y por una güeña causa, 
y par' evitar custodia — se ju' á la viya de Fransia. 
En Fransia s' enamoró — d| una muy visa redama. 
Bernardo tiene por nombre, — y ea Bernarda se y ama. 
Pues los padres d'esta niña, — cuando la sienten liviana, 
luego tratan de ponerle — espías en sus pisadas. 
Eya se resist' y dise, — que no traten d| haser nada ; 
que stá muy chica y muy tierna — y no puede ser casada. 
Un día tuvo lugar — para 'scribir una carta, 
y con una criada suya — á Bernardo se la nianda, 
mandándol| á notisiar, — mandandol' estas palabras : 
cr Si tú me tienes amor — sácame d) aquí mañana, 
porque con un gentil hombre — aquí me quieren casar. 



50 ROMANCERO NUEVOMEJICANO 

Él es un rico barón — de la suida de Guayanas. 

Si no noe quieres sacar, — me tiraré á las montañas, 

ó si no, me doy la muerte — á los ñlos á\ un' espada. » 

Bernardo toniy el papel, — á lerlo lo (sic) comensaba ; 

no lo acabó de 1er — de pura cóler* y rabia. 

Ya s'encasqueta *\ sombrero, — ya le da fíly á su espada. 

Pensó mejor irse solo — para mejor asertada. 

Dos amigos que tenía — al punto los convidaba. 

El más grande le desia : — « Amigy, estamos en gracia; 

que mientras mi vida dure — lo defenderj á mi espada. » 

Ya se vistieron los tres — con ricas cotas de maya; 

sinco triunfantes cad' uno, — bien equipados de balas. 

Salieron y caminaron — por muchas altas montañas, 

y miran mil invensiones — de luses por las ventanas. 

Cuando yegan al castio — y les impiden Tentrada, 

echan many á sus armas — para dar cruda bataya. 

Se vieron tan abatidos — que tomaron sus espadas. 

Las mujeres daban gritos, — los hombres de voses daban, 

disiendo : « Ya '1 enemigo — pegó'n la viya de Fransia. » 

Mataron al esposado, — matan umbién á los padres. 

Entran al castiy á juersas — y se yevan á Bernarda, 

pisand* una dur' arena — con sus muy pulidas plantas. 

V Amigos, semos perdidos, — el lobo' st* én Femboscada », 

dijo '1 chico quj adelante — por el camino los guiaba. 

Bernardo s'iba riendo — de sus amigos las chansas. 

« No teman en este mundo, — ni en otros mil que haiga ; 

quj al canto de mi pistola, — ó al ñlo de mi espada, 

á cual tumba gy ' á cual mata, — gy á cual cuerpo destrosaba. » 

Matan á sus compañeros, — sólo Bernardo quedaba ; 

vin' una bala velos — y el cabayo le tumbaba. 

Antes que cayer* en tierra — le dieron siet' estocadas, 

y pisando duras tierras — se yevaban á Bernarda. 

« Bernardo, querido mío, » — dise voltiando la cara, 

« { qué chica jué tu fortuna ! — \ qué grande jué mi desgrasia 1 » 

Otro día se levanta, — las heridas se curaba, 

y cuando ya se siente güeno — para Portugal ganaba, 

adonde st' ún capitán, — que Braso juerte le yaman. 

« ¡ Dios guardj á usté, cabayero 1 » — Estas notisias le daba : 
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<i Mis compañeros son muertos ; — nos quitaron á Bernarda. 
Le juro por '1 alto siek) — y por la crus de mi espada, 
que [he] de vengar el agravio — de la reyerta pasada. » 
Siguiendo iban su camino, — con la banda s'incontraban, 
y á cual tumban y á cual matan, — y á cual cuerpo destrosaban ; 
sor uno que sali' huyendo, — sólo uno s*escapaba. 
Vensieron á los contrarios — y entregaron á Bernarda ; 
y Braso juerte les dise : -- « Cuidado con esta dama ; 
pues trátenla con respeto — como si juera su hermana. » 
La yevaron á Bernardo, — [á] él mismo se Fentregaban, 
y Bernardo la resibe, — con gran contento \\ hablaba . 
Convidaron los padrinos — pa qu'el padre los casara, 
pa que sirvan de testigos — de'I evento que se daba. 
Le dio Bernarda la mano — y él con gusto l'estrechaba. 
Braso juerte le desla : — « Hoy tienes lo que desiabas, 
porque lo que stá de Dios — es muy justo que se haga. » 

Este romance novelesco y vulgar es una variante incompleta y 
muy estropeada del que publica Duran, núm. 1342. 

41. La vengansa. 

Recitado por Donasiano Medina, edad 55 años, de Peña 
Blanca, Nuevo Méjico. 

Estaba don Pedro un día — pastándose por su casa ; 
por ai pasab' un viejo — que d) ochent* años pasaba, 
adonde yeva los pies — yeva la vist' encunada . 



Cuando venía de vuelta — \\ han salidy á la parada, 
y el gúen viejo de rodías — s'incy ' á que le perdonara ; 
el perdón y la disculpa — jué dalj una gofetada *, 
que la caja de los dientes — en sangre se la bañaba. 
Se jy' aquel viejo d| ayi ; — teñí' un niño 'n la cama ; 
grande bocado le saca — dj un cachete de la cara. 
De la pesadumbre'l viejo — enfermo cayó 'n la canu ; 
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de reiifermedá murió ; — { Dios le perdone su alou ! 

ya ju¿ cresiendy aquel nido ; — llegy á ser su dicha tanu, 

que ycgy á ser capitán — d\ una valeros' escuadra. 

Un día standy en consulta — dentro d} un jardín de damas, 

ya s\ arriman dos mujeres — y i; hablan estas palabras: 

« No te muestres valeroso ; — mejor juera que vengaras 

esa señal de tu rostro» — que tant* afrenta te causa. » 

Ya se va para la plasa, — preguntandy esta palabra : 

« ¡ Madresita de mi vida, — madre querida de m^ alma ! 

I porqué m\ habías negado — cosa de tant' impoitansia? » 

« i Hijo de mi corasón, — hijo querido de m; alma 1 

ésa jy'una gofetada — que don Pedro diy á tu padre . 

Pasaiid' un día por ai — porque no ]\ habló palabra, 

tu gúon padre de rodías — s'hincy á que le perdonara, 

y el (lerdón y la disculpa, — jué dal| una gofeuda, 

que la caja de los dientes — en sangre se la bañaba. » 

u ¡ Madresita de mi vida, — madre querida de mi alma ! 

ya me voy para vengar — lo que tanto m\ agraviaba. » 

Ya s'cncasqueta *1 sombrero, — ya le da íily á su espada ; 

ensía un cabayo prieto — y se va pa la bataya. 

Montady ib* en su cabayo, — preguntandy esta palabra : 

« ¿ Quién aquí se yama Pedro ? — ¿ quién aquí Pedro se yama ? » 

Est' ora don Pedro listo — pa salir á la campaña : 

« (¿litate á\ aquí, rapas, -* no m'igualarán tus armas ; 

me trairás cuatro guerreros — que te guarden las espaldas. » 

« Aquí los traigo conmigo ; — son mi broquel y mi espada, 

junto con la gofetada — que le dites á mi padre. » 

Se quitan nuevos colectos — y condensan la bauya ; 

don Pedro le tir' un tajo — y el coronel lo repara, 

y en la tetia derecha — I| ha resbalado Tespada . 

Don Pedro cayó por tierra; — á su padre lo vengaba. 

Ya se va para la plasa, — preguntandy esta palabra : 

« i Qué ny hay primo ni pariente — que salgan á la demanda ? » 

Unos disen : « Salga *1 diablo », — y otros : « Tu valor te valga. » 

42. Macario Romero. I 

Recitado por Juanita Lucero, edad 18 años, de Juan Tafoya, 
Nuevo Méjico. 

Dise Macario Romero — al capitán Viyalplata : 

o Consédam| una Usensia — par'ir á ver á mi chata. 9 
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Le responde Viyalplata : — « Macario, i qué vas [á] haser ? 

Te van á quitar la vida — por un' ingrata mujer. » 

Dise Macario Romero, — parándos' en los estribos : 

« Si alcabo, ¿ qué m\ han á\ haser ? — pues too[s] son mis amigos. » 

Y el capitán Viyalplata : — « Por mi lisensia no vas ; 

si lo yevas en capricho, — en tu salú ly háyarás. »» 

Dise Macario Romero, — enfrentandy á la garita : 

« Me voy á ver á mi chata, — pues quenayen ■ me lo quita. » 

Dise la niña Rosita : — « Papá *yí viene Macario. » 

t( Hijita, ¿ en qué lo conoses ? » — Lo conoscy en el cabayo. » 

Dis' el papá de Rosita : — « Pues, ¿ qué plan le formaremos ? 

Le formaremos un baile ; — las armas le quitaremos. » 

Logo que yega Macario — lo convidan á bailar; 

pero Macario, muy vivo, — no se quisy emborrachar. 

Dise la niña Rosita : — « Les jugaremos un trato ; 

ensiate dos ca bayos, — ya stamos perdiendo '1 rato. » 

Dis* el papá de Rosita : — « Macario, hombrj, hasm| un favor. 

No te la yeves oriía ; — que se' * en otr' ocasión . » 

Dise Macario Romero : — « Hombr', el favor se ly hisiera. 

Si no me la yev' orita — tod'esta gente se rjera í . » 

Le dis'el papá [á] Rosita : — «Ya que mal lo has pensado, 

I qu'esperansas te mantienen — d'irte con un desgrasiado ? a 

Dise la niña Rosita : — «No le diga desgrasiado ; 

porqu'él no tiene la culpa ; — yo soy quien ly [he] enamorado. » 

Al yegar á Tagua grande, — iban muy entretenidos, 

cuando menos acordaron, — les dieron el primer tiro. 

Dise Macario Romero : — ¿ Porquj ora n\^ entran marchando ? 

que stoy impuesty ^ á matar — las aguilitas volando. 

Dise la niña Rosita : — «Tu, tírales á mátalos ; 

tü, tirales á mátalos, — yo te cuido las espaldas. » 

Dise Macario Romero : — « Rosita, querida mia, 

quiero morir en tus brasos — y ayí acabar mi vida . » 

Dise la niña Rosita : — « Romero, querido mío, 

para morir en mis brasos — todo esto s\ ha cumplido. » 

Dise la niña Rosita : — « Ora sí quedaron bien ; 
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ya mataron á Macario, — pues mateninj á ini también. » 

Sale la niña Rosita — en busca d| una pbtola. 

« Ora lo verán, cobardes, — com* ora los hago bola* « 

43. Macario Romero II. 

Recitado por Manuelita Cisneros^ edad 33 años, de Albu 
querque. Nuevo Méjico. 

Voy á contar estos versos — con cariño verdadero, 

para recordar d| un hombre, — que jué Macario Romero. 

Todititos sus amigos — lo querían de corasón ; 

por un amor verdadero — lo mataron á traisión. 

Dijo Macario Romero : — « Oiga, mi general Plata, 

consédamj una lisensia — par'ir á ver á mi chata. » 

El general Plata dise : — « Macario, ¿ qué vas |á) haser ? 

Te van á quitar la vida — por un' ingrata mujer. » 

Dijo Macario Romero, — recargado'n los estribos : 

ff Alcabo que nada m\ hasen, — pos ' todos son mis amigos. » 

El general Plata dise : — « Con mi lisensia no vas ; 

si lo yevas en capricho ~ en tu salü ly hayarás. » 

Dijo Macario Romero — al salir de la garita : 

« Me voy á ver á mi chata, — porque nayen me la quita. » 

Iba Macario Romero — por toa la cayi » rial, 

gritand[o] : « ¿ Onde sta Rosita ? — hoy me la voy á yevar. » 

Dise la niña Rosita : — « Papá 'yi viene Macario . » 

« En qué lo conoses, hija ? » — « En su cabayo melado. » 

Dise la niña Rosita : — a Papá '3H viene Romero. » 

« ¿ En qué lo coüoses hija ?-* « Lo conoscy en el sombrero. » 

Dijo José Maria Yamas : — « ¿ Pos, qué plan le formaremos ? » 

Le formaremos un baile ; — á traisión le mataremos. » 

Sale don Francisco Yamas ^ y lo convida [á] bailar, 

y le pide su sombrero — pa que no se vaya á negar. 

S\ apio Macario Romero — y luego pasó pa dentro ; 

estaba toda la gente — dandol' el mejor asiento. 

Dijo don Pransisco Yamas — con munchisimo talento : 
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« Aqui pondremos sus armas, — aquí colgadas adentro. » 

Ese Macario Romero — las dio de güen corasen ; 

No 'speraba que los Yamas — lo mataran á traisión. 

Dijo la niña Rosita : — « Macario, cuanto te quiero ; 

que sino jueras casado — nuestro mal tendría remedio. » 

« Dise Macario Romero : — « ¿ Q.ué 1| hase que sjá casado ? 

pues el amor verdadero — siempre viv^ apasionado. » 

Salió José Maria Yamas — y le pidiy éste favor : 

a No te la yeves orita, — que se' en otr* ocasión. » 

Dijo Macario Romero : — « Pues, el favor se 1^ hisiera ; 

si no me la yev'orita — tod* esta gente se riera. » 

Dijo la niña Rosita — cuando la sacy á bailar : 

« Muncho cuidado, Macario, — quj á traisión te quien ' matar. » 

Cuando y'andaba borracho — no quisy ea más bailar, 

y sentand\^ á la Rosita, — l'empesaron á tirar. 

Dise Macario Romero : — « Acábenme de matar ; 

alcabo mi hermano Pepe — es el que m\ ha de vengar. » 

Dijo la niña Rosita : — « Ora si quedaron bien ; 

ya mataron á Macario, — pues matenm; á mi también . 

Brasy á braso, frentj á frente — habián di haberly agarran, 

y no tan cobardemente — como ly han asesinan. » 

Dise la niña Rosita : — « Macario, ¿ qué pasy es este ? 

ya yo me voy pa mi casa — á resar un padre nuestro. » 

Eya se jué pa su casa — y no les diy á malisiar ; 

y no 'speraban sus padres — que sola s'iba [á] matar. 

Cuandy ea yegy á su casa — se subió pronty al balcón, I 

á darse la muy ingrata — un tiry én el corasón. 

Cuando yegaron sus padres, — les dijo con ateosión : 

« Entiérrenme con Macario, — hoy, en el mismo cajón. » 



I. quieren. 



í8 



T "To ^^.¿ '■ Tsa&ar ios ¿'.as. 
ce a cx\^ s^ e: : Gci.i^;a 






gae ac jnicr' andar z 



Sama Ennjaen: 
^Dcocaie salsa ^noyirn 
y qmcrc ^tasar ks días 



cue se sea tac crísdana 



71:: 2 larde -i a la ^«g^a^^a 



^ ^« 


- 


de=- 


* 


-ir 


JtW^'.Cii 


IC- 


Sí= 


ti Rdü - 






sic 


3C «2 T 


'J\' TZ 


■:iZTD^. 


^^ 


i Tiíü t 


r* .ar 


TLStepe 


íer 


t:2?<r ¿Iz 


" "Tsa ' 


.rss 


S^ 


:a Scri* - 






zut 


srjt r ca 


¿ir' 


¿:a. 



Sas:3 RcrssriD: 
jae ¿nade hice de un diano 
T nc ouisr* eaísar tanto 
cual s "uera nñocsario 

Sarta Bjatns : 
ce* era rs: baf^a ncy ¿ehs, 
y que sea n:; escocida 
una de las de Sac Lsts. 



L^i r3:n¿nc£s 3ue sÍ2:3en son todos nsodemos v tntan de 
zsi'toí iDCc-es. Ssn de I2 clase de romances llamados por 
I>i^i. Tiil^irtrs Y >02 I2 'j'¿ma manifestación de la vida creativa 
-t ?. „"nia~w¿rr3- A-íí-::::*s ie 'os romances ¿2ue damos arriba son 
la-^/r *rr- v^l^artrs. e. g. M?^tfr:s^ num. ;S, y Síacario Remero^ 
r^-m- x2. r^írro a-Z"-:nos de éstos, e. s. M.^tfr.fs^ haUendo sido 
c^xr.zr^tTzZZfi en Eír^s-ña, sur^c-e en una éroca relativamente 
•nodtrna, sen en cierta senrido también tradicionales y popu- 
ires, ¿ r- tm i^y í:na ¿iftrrcncia capital entre ellos y los antiguos 
rr/rr^r,z.ti tri¿r,'.na.í:s. Los romances nuevomeiicanos que 
da^nví en Kr^ilda n:. son en cine^n senrido tradicionales ni 
VJ^hfcr>7Lr^ s:i-:era eíírrrer.tos tradicionales. Son muy populares 



w.ie^c 



I>c TTi^tti *.*Mjír'::uf^ A^^ja asoericazia. 
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entre la juventud que ya va olvidando casi por completo los 
antiguos romances tradicionales, y son de interés puramente 
local. De este género de romances vulgares modernos poseo 
más de cincuenta, pero no siendo de importancia grande para el 
Romancero Español, sólo publicaré aquí algunos de los mejores, 
los que á causa de su sencillez, brevedad y desenvoltura se 
asemejan en algo á los romances tradicionales. El vulgo llama á 
estos romances por regla general, corridos, y también sin dis- 
tinción alguna, cuandos, inditas y versos, 

47. Las MANAN AS DE Belén ' . 

En la poblasión de Nieves — ha fayesido Belén, 
el año d^ ochenta y ocho — en el día veintiséis. 
I Pobresita Belensita ! — ¡A que suerte le tocó ! 
que por chisme de la suegra — su marido la mató . 
¡ Pobresita Belensita ! — ¡ cómo jué desventurada ! 
que la mató su marido — á los seis días de casada . 
Salió Belén con la criada — á dale vuelta '1 jardfn ; 
su corasón \\ avisaba — qu'ese di* iba[á] morir. 
Belén le dis) á la criada : — « j Válgame Dios que penar ! 
la boca me sabj á sangre — y el corasón á puñal. » 
Vino la suegr'y le dijo : — a Belén, te quiery avisar, 
don Marcos te quiere mucho — y da plata que gastar. » 
Luego le dise Belén : — « No me venga [á] molestar, 
mire que yo no soy d*ésas — ni me doy ese lugar . » 
Luego le dise la suegra : — Belén puedes disfrutar; 
per 'ora que venga mi [hi]jo — tu vida n\j has de gosar. » 
Cuandy Hipólity asomó — bien pronto lo jy' incontrar ' : 



1. Los romances nüm. 47, 48, 49, 50, $1, debo á mi primo Eduardo Espi- 
nosa, que tuvo la bondad de recoger de la tradición oral de Taos, Nuevo 
Méjico, muchos materiales preciosos sólo por complacerme y me los envió 
por correo . A los que publico doy el nombre por él escrito, que es el que les 
da el vulgo. Estraño que entre tanto romance (pues me envió veinte), no se 
encuentre ningún romance tradicionali- ' '*■ ' 

2. Studies I, § 25. 



— bínb 
CoaBído^ ■Btfíiio r<rvó — ai [pi*fft? sVenfinrcsó 
b biaav leéi ob botaxi — venes' iatanoe 
Loe^ ^oe ya la masó — si .igyfiah^ 5 h. mordfa, 
ykJna[i} Befancz: — « ; Pbiasoiei afa» nía! » 



Ic^*— ayiriigiH — ca d 
Hipáfio^ iminhii oñsce — 5 mi hayaba ni <|ai haser. 
« ¿ C^é BB madre tan íngraa — qoe mliiso malar 1 mi moicr ! » 
rmndb füpniífn naaiá — ¿qoé planeta reinará r 
Sb ondre sería 'n pecido — ó no lo fandsntaa. 
Ta Bei¿ii cscá n la gtocía -- díodoie oKaal 
[y] I Kp á O íD oel prcsídSo — dan 

¡ Aqoe auñanastiB cnscss — soo las de ñdéaCoEnáo I 
pot un aiiKX acnsooM — se las compaso sb sni^. 
O^re de SBKodensínro* — ^ponjae' 
Por b pobre de BekiL — qoe ia 



48. LCISITA. 

; Bonito pian de Savia* — en doode se cricLoisica' 

Se lajTTfó Juan de Osab — ponpi'era mujer bonita. 

Joan tenia so góen cabayo — so piscory j^üena sta, 

para yerarsi i Luísita — dd mero pLm de b vía, 

'T Oye, Luisrta qocrida, — como te digy ha de ser. 

que yegandi} i !a Granada — los puños oos han di haser. >» 

Com^ á las tres de la tarde — y qg ai oo i la Granada : 

en casa di una señora, — ai pidieron posjda. 

No más por aquea oochí — pidieron la posesión. 

porqu* iban á madrugar — para la vía de Lióo. 

Cuando yegaron á Lión — 1 o6sial había yegado ; 

y al yegar al mesón — ya suba todo sitiado. 

Tres pofícias, tres rurales — ai lo' jueron i seguir. 

pero k tuvieron miedo — pues no querían morir. 



2. dio, Soidics II, $ ro9. 

y La calle dd Cinco de Mayo« de Méjico ? 

4. viUa. Scudies I, $ 158. 
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El padre comy era rico — se formó su batayón ; 

va [i] prender á Juan d| Osu]a — porqu'es un hombre ladrón. 

Joan d| Osula les desia : — « Atiéndanme i mis rasones, 

no soy ladrón desidido, — soy ladrón de corasones. » 

« I Adiós, Luisita querida I — | adiós, ingrau mujer ! 

se lesconsediy á mis padres — el ver mi sangre correr. • 



49. Ignacio Parras. 

El diesiseis de setiembre — l'iban á quitar la vida 

al pobre d'Inasio Parras — al lado de su querida. 

Luego siguieron tomando — ai 'n la misma cantina *, 

y le dijy á su querida : — «Ya mi muerte s^ aprosima. » 

Luego jué Inasio Parras — par' arriba del jusgado: 

« ¿ Pa qué matan á mi padre ? — pues aqui ny hay lisensiado. » 

El lisensiado le dijo : — «¿ Qpién es con tanto valor ? 

A tu padre lo mataron — por mandan dd ispetor. » 

Luego dijo '1 ispetor — i su asistente que traiba * : 

« Agarren [á] Inasio Parras ; — quítenle 1 arma que traiga . » 

Y le dis' Inasio Parras : — « [Á] usté le falta valor. » 

Metió many á su pistola, — le diy un tiry al ispetor. 

Al lisensiado le dijo : — « Arrimesl usté tamién ; 

ora verá lo que cuesta — matar á hombres de bien. » 

« i Q}xé dises, Inasio Parras ? — ¿ qué dises ? te lo desia 

qu| al cabo de tanty andar — s\ habi'e ) yegar el dia. » 

A su querida le dise : — « ¿ qué dises ? ¿ te vas conmigo? 

pues ya mat^ al ispetor, — aqui teng' un enemigo. » 

Su querida le responde : — « Inasio, me voy contigo. » 

Luego se jy* Inasio Parras — para'l sentro del mercado, 

y el pobre del ispetor — ai se quedó tirado. 

Cuando supy Inasio Parras — que'l ispetor habii muerto 

ai les formó gran baile — y bailó con gran contento. 

Luego que y' Inasio supo - que lo iban [á] agarrar : 

« Si no quedaron conformes — se les volverá [á] bailar. » 

Salió '1 ausiiiy e Durango — y gente de donde quiera ; 



1. taberna. 

2. Studies U, $ 116. 

3. /wa., S94. 
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nadie lo pudy agarrar — porque ya sabían quien era. 
Despedida ' no les echo — porque no la traigy aqui ; 
se lodejj á mi querida — pa que 5J acuerde de mí. 
Despedida no les echo — porqu' ésa no la sé yo ; 
,: qué más despedida quieren — qu' Inasio ya (ayesió ? 

Tengo entendido que los hechos narrados en este romance 
son rigurosamente históricos, sucedidos en Méjico, donde tal 
vez se compuso. 

50. Lino Rodarte. 

El diá catorse de junio ~ ¡ ay, qué diá tan señalado ! 
jué muerto Lino Rodarte ; — un ingrato ly [ha] entregado. 
Estaban en el fandango — y en el baile, de sorpresa, 
con los rifles en las manos — le dieron en la cabesa. 
Estaban en el fandango — cuando yegó la cordada ; 
del primer balaso quj hubo — quedó la gentj asombrada. 
Le tumbaron su cabayo — qu' er* el pié de su navaja ; 
metió many á su pistola — y su carabina cuata {sic). 
Luego disen los soldados : — «Lo matamos en el día, 
y aqui nos está pagando — las muchas que nos debía. » 
Lo sacaron de la cársel — á las onse de la nochi ; 
para que nadien lo viera — lo sacaron en un cochi . 
Le pregunta '1 comandante : — ¿ Medirás como te yamas? » 



« Yo me yamo Juan Mejías, — tío de Lino Rodarte. » 

El comandante le dize : — n Ny es presiso preguntarte ; 

no te yamas Juan Mejías, — te yamas Lino Rodarte. » 

« Corre y vuela, palomita, — párat' en esos nogales ; 

anda [á] [ajvisar á mis padres : — ¡ qué pesares tan cabales. » 

Luego monta don Felipe — en su yegua colorada : 

« Me voy [á] alcansará mi [hijjo ; — se lo yevó la cordada. » 

pise luego don Felipe — estas palabras cabales : 

« Si me dieran libr} á mi [hi]jo — lo pesábanos * en reales. » 



1. Véase nüm. 69, nota al fín. 

2. Studies II, S§ 106, 107. 
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Le responde don Fransisco, — como presidente qu' era : 

« Sí lo pesabas en oro — pueda que ' no te lo diera. » 

Luego dise don Felipe — como queriendo yorar : 

« No lo sten martirisando, — acábenlo de matar. » 

Corre y vuela, palomita, — con tu piquito yorando, 

la muerte con todos puede ; — no se 1| anden resumbando. 

« { A dios rancho del cordero, — el rancho donde me [he] criado I 

I á dios todos mis amigos, — losquj á mi m) han entregado ! » 

51. La Chaparrita. 

Al pasar por la garita 

hise mis cuentas cabales. 

i Q.ué bonita chaparrita ! 

bien vale sus veinte ríales. 

¡ Qué bonita chaparríta 

me trujieron < de Durango ! 

y de verla tan boniu 

le mand^ haser un fandango. 

Con sus ojos tarre ' lindos — con ésos me cautivó. 

Me la yev^ y me la yevo, ^— y mi gusto sólo yo. 

I Q)2é boniu chaparrita 

me tni)ieron de Martíi^ez ! 

y de verla tan bonita 

le mand| hasele botines. 

Con sus ojos tarre lindos, — etc. 

Un peso que traigo yo 

y otro que me den mis padres, 

cuatro ríales mis hermanos, 

acabalo veinte ríales . 

Con sus ojos tarre lindos, — etc. 

\ Qué bonita chaparríta ! 

á qué voy y me la yevo, 

ya que nadie me la quita, 

por que son hijos del miedo. 

Con sus ojos tarre lindos, — etc. 



1 . ptí€da que = puede que, es posible que. 

2. Studies II, § 140. 

3. /Wd.,S84. 



64 ROMANCERO NÜEVOMBJICANO 



52. Los AMERICANOS. 

Recitado por Juan Chaves y Garda, edad 52 años, de Puerta 
de Luna, Nuevo Méjico. 

Año novesientos nueve, — pero con muncho cuidado, 
voy á componer un cuando — én nombre d* este condado. 
Voy á cantar este cuando, — Nuevo Méjico mentado, 
para que sepan los güeros ■ — el nombre d' este condado. 
Guadalup' es, el ñrmado — por la nasión mejicana, 
madre de todo lo criado, — virgen, reina soberana. 
Voy á cantar estos versos, — ya comensaré '1 primero ; 
señores den atensión — al punto que me reñero. 
Voy [á] hablar del estranjero, — y loque digy es verdá; 
quieren tenemos d' esclavos, -— pery eso no les valdrá. 
Señores, pongan cuidado — á la ras* americana ; 
vienen a poser las tierras — las que les vendió Sant' Ana ^ 
Cuando 'ntraron á\ Oklajoma > — sin saber el casteyano, 
entraron coibo los burros — á su pas\^ americano. 
Vienen dándolj ál Cristiano — y hasiéndolj al mundo guerra ; 
vienen [á] echamos del pais — y [á] baserse de nuestra tierra. 
Á todo '1 mundy abarcaron — y s| basen del bien ajeno ; 
ora les pregunto yo — á los que 'stan sin terreno, 

I 

1. Los nuevo-mejicanos, por regla general desprecian al estranjero que { 

desde 1846 llegó i gobernarlos. Todavía vive este desprecio, particularmente 

en las pequeñas aldeas donde el castellano todavía no ha sido suplantado por ' 

el inglés. Por buen ó mal nombre les dicen á los americanos, miricanos, mirica- 

choSy merkachosy gringos^ yanques 6 yanquis, bolios, paiquespiques (del nombre 

del general americano Pike que nombró á cierta montaña de Colorado, Pike's 

Peak), güeros, dochis (del inglés dutch = holandés), y un sin ñn más de 

nombres mucho menos elegantes. 

2. £1 general Santa Ana, presidente de la república mejicana en 1846- 
1848, cuando por el tratado de Guadalupe-Hidalgo, la mayor parte del terreno 
ahora ocupado por los estados de Nuevo Méjico, Arízona y California, fué 
cedido á los Estados Unidos. 

3. Serenare aquí á una emigración reciente (1908 y 1909) de los habi- 
tantes de Tejas y Oklahoma á Nuevo Méjico. 
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■ ■ ■ ■ .^^^^^^— ^^— ^^^^^i^^i^— —— ^— — ^ ^^»^-^— i^^^—i^.^^-^^^-^»» 

y los voy á reconvenir — como un hombre jornalero : 

S\ han quedado como burros — no más mascándos' el freno. 

S| acabaron las hasiendas — y los ganados menores ; 

ya nv hay onde trabajar — gy ' ocuparqos de pastores. 

¿ Qpé les párese, señores, — lo que vin^ á suseder ? 

Ky hay más que labrar la tierra — pa podemos mantener. 

Es nasión muy ilustrada — y afanos' en saber ; 

trabajan con muchy esmero — y todos quieren tener. 

Su crens|* es en el dinero, — en la vaca, nel ' cabayo, 

y ponen todo sy haber — en la gaina y el gayo. 

Son nasión agrícoltora — que siembran toda semía ; 

por ser comidas de casa — siembran melón y sandia. 

También siembran calabasas, — raises y de todas yerbas ; 

y comen de todas carnes, — peses, ranas y culebras. 

Hábiles son en saber — y de grand* entendimiento ; 

son serujanos» 4otores, — y hombres de grande talento. 

I Qué les párese, señores, — lo ilustrado que son ? 

hasen carritos de fierro — que caminan por vapor. 

El que compusy este cuando — ny es un pyeta consumado ; 

es un pobre jornalero, — que vive de su salario. 

Mi nombre no les diré — ni les diré 'n todo '1 año ; 

soy un pobre pastorsito — quj apasenta su rebaño. 

53. Lorenzo Gutiérrez. 

Enviado por correo por Juan Chaves y García, de Puerto de 
Luna, Nuevo Méjico. 

Año de mil novesientos, — el veintisiete d^ abril, 
á Lorensito Gutierres ^ cortó Dios el porvenir. 
En la cañad' elos terrenos, — el día menos pensado, 
á Lorensito Gutierres — la sentealy ha matado. 
Señores, tengan cuidado, — miren lo qu) ha susedido, 
de que manera tan triste — del mundo s) ha despedido. 
Comy á las siete del dia — se jué él para su casa, 
y en el camino dond' iba — le susedió la desgrasia. 



1. Studies I, S 97* 

2. Studies II, § 3 (6). 
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Cuando la nube se vio — y estayó su lus en eya, 

jué cuando l'hora yegó — de matarlo la sentea. 

Don Atanasiy Aragón — pronto se jué pa la casa ; 

jué corriendo á reportar — á don Abrán la desgrasia. 

Tomás Chaves y otros más — quj ai pronto se juntaron, 

dando fé de la desgrasia, — á Lorenso levantaron. 

Pues n^ hayaban los sapatos — que lejos jueron á dar, 

de Lorensito Gutierres, — nadien lo puede dudar. 

Pa la plasa lo yevaron — siendo Dios su nort* y guía, 

y al verlo, su mamá — le quiso costar la vida. 

ff Ven, hijo, prenda d| amor, — corasen de mi marido, 

tu alma seria descogida ' — par' aquel trono divino. 

Agradescy á las personas — que jueron á levantarte 

donde t) hayabas tirado — revolcándot' en tu sangre. 

Hoy para mi V alegría — cambia *n pesares violentos ; 

tu alma se jué para '1 sielo — y yo quedo *n mil tormentos. » 

El que compusy est* indita — no teñí' educasión ; 

él es Desiderio Mares, — su muy digno servidor. 

Los romances de esta clase son legión. En cada familia donde 
haya sucedido una desgracia cualquiera, particularmente la 
muerte de algún miembro de ella, alguno de la familia ó un 
vecino ó amigo compone un romance ó una décima para memo- 
ria del suceso. Los periódicos locales los publican enseguida, 
pudiéndose asegurar que se publican por lo menos dos ó tres 
cada mes. De la misma manera abundan las décimas sobre asun- 
tos religiosos, como la fíesta acabada de celebrar de algún santo, 
la primera comunión, la confirmación, la venida de algún ecle- 
siástico distinguido, etc. 

En ningún caso publico composiciones ya publicadas en los 
periódicos. 

IIL DÉCIMAS. 
Todas las décimas que siguen son muy populares en Nuevo 



I. escogida. 
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Méjico, y creo que algunas de ellas, e. g., las llamadas á lo 
divino, deben ser tradicionales, es decir, compuestas en España 
antes del siglo xviii y conservadas en la tradición oral. 

El escaso número de composiciones de esta clase publicadas 
en otros países españoles me impide formar juicio sobre el ori- 
gen y difusión de las que creo tradicionales, y no puedo hacer 
más que publicar mis versiones nuevomejicanas clasificadas según 
me parece conveniente '. 



a) Décimas i lo divino. 

54. La letra o. 
Recitada por Tito Maes, edad 54 años, de Trinidad, Colorado. 

Yo 'n r hostia soy la primera 
de Dios en terser lugar, 
en el sielo la postrera, 
pero no 'stoy en la mar. 



Estoy en Dios y en su reino 
tengy el lUtimo lugar ; 
en misa no puedo star 
y stoy con el padr* eterno. 
En r último del infierno 
estoy, y asi considera, 
aunque ny es ésa mi esfera, 
pues te [he] dady en que pensar 
si sabes adevínar >. 

Yo 'n r ostia soy la primera 
y en el calis no me [he] visto ; 



porque soy de V orasión 
soy de la consagrasión, 
y siempre vivo con Cristo ; 
y aunque de negro me visto 
en el mundo m| has de ver ; 
y para satisfaser, 
pues me [he] yegad^ esplicar, 
en el sielo m\ has de ver 
de Dios en terser lugar. 

Siempre y sin ningún plaser 
vivy, aunque estoy en la gloria ; 



1 . Décimas populares españolas conozco solamente las publicadas por Lenz 
(Ueber die gedruckte Volkspoesie von Santiago de Chile, Tobler, Abhandlun- 
gen, Halle, 1895, pp. 141 -163), la mayor parte de las cuales son modernas y 
hasta de cantadores conocidos. 

2. Aquí falta un verso. 
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, si te precisa el saber 
büscami aya *n tu memoria. 
Yo no sé lo qu' es querer 
porque ny es ésa m) esfera, 
y en el punto considera 
que soy part* en el amor, 
y me verás con primor 
en el sielo la postrera . 

No soy de la Trínidá 



aunque te paresca encanto; 
sirvy al espiritu santo 
aunqu' es más diñcultá. 
Hast' aquí mi potestá 
te pondero singular ; 
en ñn para no cansar, 
yo nel punto no porfío, 
pues m' embarco nel navio 
pero no stoy en la mar. 



5 5 . El pescado. 

Reciuda por Teófilo Romero, ^ad 65 años, de Albuquerque, 
Nuevo Méjico. 

Vivo *n '1 agua del bautismo 
aunque no stoy bautisado ; 
también los tres clavos tengo, 
pero no sacramentado. 



Yo soy un lev^ animal, 
de las borrascas no temo, 
que como nave sin remo 
naN*egy y no m\ hago nada. 
Mi cast' es muy delicada 
y no consiente guarismo, 
encontrándome hov mismo 
en el coogresv apostólico; 
y también sin ser católico 
vivo \i 'I agua del bautismo. 

Ya nel congreso no stuve 
perv estuve nd ta\x>r, 
y par* asombiv» m«\xkr 
diré qxic nji^ ctKJinudo. 
También d'evama hk [he] \isto 



en manos dd mismo Cristo. 
Vivo *n 1 agua dd bautismo 
aunque no stoy bautisado *. 

£1 planeta rubicundo 
hiso dos palasios beos. 
Yo sinific* uno d* eos. 
Adivine *1 sin segundo. 
Soy queridv e' todo 1 mundo 
y en esto pongan cuidado. 
Ny hay paJaaos que w^ [he] 

[entrado, 
pues soy una cruz qui abisma : 
que yo también tengo cusma. 



t » Fíihan ikv!^ vcnjos 



KUUBRaOBO KUSYOMS|1CAKO 



M 



aunque JO no 

sin SCY sant^ faísi m mitaigio 
qu| [á] im siego vista le fbe] dbdo. 
¡Mirificado 



el porvetiir k$fHrovt«||^ ; 
^uesi en«%o vivvtm^^ 
vivo d^e$puM$ cUv«slÍo 
Tambíétt los tve» cl«v^xt i«ii^^« 



56. Adán. 

Recitada por Fernando Baca» de Antón ChicOi Nufvo 
Méjico. 

El dfa 'n que yo nast 
en rhora me bautisaron ; 
ese dia pedi mujer 
y ese día me casaron. 



Mi madr' es una criatura 
que no tien' entendimiento 

ni sab| hablar porqu' es muda. 
Mi padr* es imagen pura, 
incomprensible y así 
qu) habiéndome criady á mí 
con su poder sin segundo, 
rae nombró soly en d mundo 
en d <iia 'n que nasi , 



Jai nd nascr admirable 
porque no soy engendrado, 



y poMqoe más ks cuadre 



soissre xnt Ticm)yr^oci^ 
EBBÍs eoBczuier 
70 sie 1 ler 



Yo soy padre dc'nil h«rtiiriit« 
y me tuvo «por «ipoM), 
pues Dios como pod«ro«o 
me la dio por dcspoindn ; 
pues ea no )v' tn^fridradN, 
Dios la crió c<ni.Mi podir< 
De mí edad la quUy hi«««ir 
con su poder InñnMo, 
y yo por ny e%iñr «ol)t/> 
€%€ ái» pedí mi$)pr. 

Confleto q<j# %^fy tf^áUiu 
y áth ii4ff» ff4^ , 
afufes de UfffíiMf9ft\ k wi 
kffínMfpti rfff í^p^M*tfá 
Me 'ft4' Hft fápfp »W Mhttf» 
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jy. María. 
Recitada por Fernando Baca, de Antón Chico, Nuevo Mí jico. 

Nasió Marii pur" y bea 
y luego *l pintor nuíó, 
y luego que U fitttó 
el que \'b\so a»sii> d'ea . 



Kos con artiñsio fino 
{riniv al divino portento, 
vi Marii 'n su entendimiento 
como qu'es pintor divino. 
Con amor muy pelegrino' 
para madre 1' elegió. 
Aquesty entender nos díú 
este pintor verdadero; 
pues nasió Mariá primero 
y luegv el pintor nasid. 

Con el pinsel de la grasia 
formó Dios^i María pura, 
yenándola d' hermosura 
con su bendit' elicasia. 
Libre de toda desgracia. 



de virtudes l'adomó. 
Los colores no perdió 
porqu)han sido rosaganits • 
tantv en el parto comí; antes 
y después que la pintó. 

En María n' hubo quebranto, 
pues conúbió con sus obras 
del padr' eterno por obra 
del mismij espíritu santo. 
Todos con aplausos tatitos 
d\ amor vieron la sentea 
d| una candida donsea; 
íomo bien claro se ve 
y asina justisia jué 
qu' el que l'iso nasió d'ei ) 



58. Dos NAVES VAN PARA 'l CIELO. 

Recitada por Juan Chaves y García, edad $2 años, de Puerto 
de Luna, Nuevo Méjico. 

Dos naves van paia '1 áelo 
si hay quien se quier' embarcar ; 
Santo Domingv es alferes, 
Jesucristv es capitln . 



. Studies 1, S 14;- 
, ? 
Falta una e>tro£i entera. 
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l>eieiiios, pues, los pecjuks 
y nuestras visios atrás 
y en las banderas de Dios 
vamos todos alisudos. 
Conx> valientes soldados 
le sigamos con anhelo 
y con el feUs consuelo 
de no cai ' en lo profundo. 
Si quien deja [i] este mundo 
dos naves van para '1 sido. 

Una nav*es con aumento 

contra malas tentasiones, 

tiene dies fuertes cañones, 

que son los dies mandamientos. 

Eosierra muchos portentos 

esu nave singular, 

y también nos vien) á dar 

eterna felis memoria ; 

nos guia para la gloria 

si hay quien se quier'embarcar. 



Esu nav' en rial|dá 
previene guerra, '1 contruio, 
nos da su santo rosario 
siento áncuent* artieros ; 
y también siete guerreros 
con infinitos plaseres. 
Y si acaso saber quieres 
quienes son guerreros tantos, 
son los sacramentos santos ; 
Santo Domingiji es alleres. 

Tres banderas superiores 
trai cad' un' en r^lidá : 
fé, 'sperans' y candi, 
que son pilotos mayores. 
Entre los cuatro lautores {sic) 
viene la lusde San Juan. 
Las naves prontas están ; 
d'ey' es cabo San Rafel ' 
y el general San Miguel ; 
Jesucristo es capitán. 



59. En una redoma de oro. 
Recitada por Teófilo Romero, de Albuquerque, Nuevo Méjico. 

En una redoma d; oro 
traigo almendras de cristal 
para darle cuando yore 
al pájaro cardenal . 



i Qpé kisido resplandor 
el de la virgen Maria 
en aquel dichoso día 
en que nano 1 redentor ! 

flor 



oasió 1 más fino tesoro 
donde con tanto decoro, 
su grasia y todo lo criado, 
se quedó sacramentado 
en una redoma d^ oro. 



X. Studies I!, S 140 
2. Studies I, S hz. 
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Luego que resplandesió 
en el mundo su beyesa 
fué tan selestial puresa 
quj hasta 1 infierno tembló. 
La gloría *ntera s\ abrió 
d\ alegría *spirítual, 
y con amor maternal 
la Trinidá en alta vos 
dise : 'Para '1 mismo Dios 
traigy almendras de cristal. 

Mil parabienes le daban 
las imágenes más beas : 
el sol, la luna y estreas 
para Belén caminaban ; 
de Jerusalén brotaban 



[á] honrarle su santo nombre, 
para que siempre s\ adore 
á Mar^' en su misterio. 
C(^e agua del bautismo 
para darie cuando yore. 

Mas mirando *1 resplandor 
del niño Jesús estaban, 
y á su magestá le daban 
grasias las aves del viento. 
El gayo naquel momento 
dio su aviso general, 
que de vientre virginal 
habiá nasido *1 Mesías, 
á darle los gúenos días 
al pájaro cardenal. 



6o. El ángel de la guarda. 

Recitada por Juan Chaves y Garcia^ edad 52 años, de Puerto 
de Luna, Nuevo Méjico. 

Ángel santo de mi guarda, 
relicario del Señor, 
tü juites ' de Dios imbiado * 
para ser mi defensor. 



Dios conmigo te juntó 
qu) andes en mi compañía : 
tü me libres del infierno 
con la sagrada María. 
Tú has de ser mi nort* y guia 
si mi corasón t j aguarda ; 
si l'enmiend* en mi retarda 
confesar mis culpas quiero . 
Tú has de ser mi companero, 
ángel santo de mí guarda. 



¿ Porqué stas tan afligido ? 
I tu aflisión en qué consiste ? 
Estando y^ arrepentido 
ángel mjó, no vivas triste ; 
y si la culpa m' insiste (sic) 
[á] ofender a mí criador, 
penitensia con dolor, 
hoy por tus potensias puras, 
yoren todas las criaturas, 
relicario del Señor. 



1 . Studies II, $ 108 . 

2. Studies I, S 25. 
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Y si U culpa m'inquieta 
y quita las intensiones, 
por no vertj, ángel bendito, 
en tales apurasiones, 
quitame las intensiones 
cuando me v|á despeñado. 
Por la sangre del costado 
que mi Jesús derramó, 
como nvi he de yorar yo 
si de Dios juites imbiado ? 



Delante d| un )^es severo 

onde nos han de jusgar 

yy he desdar la cuent* estrecha, 

y tú por mi Fhas de dar. 

El culpadv ha de pagar 

delante de mi criador, 

penitensia con rigor 

hoy por tus potensias puras, 

yoren toda las criatura^ , 

relicario del Señor. 



.61. Esta nochi con la luna. 

Recibida por correo, de Juan Chaves y García, de Puerto de 
Luna, Nuevo Méjico. 

Esu nochi con la luna 
y mañana con el sol 
yo trujiera pajaritos 
para Tiglesia mayor . 



Con los medianos tesoros 
que me diera la riquesa 
r hisier' á la sant' iglesia 
unos manfficos coros ; 
y de los más ñnos oros 
que me diera la fortuna 
le formar* una coluna ; 
se la juer* iluminando 
para mirarla brTando 
esta nochi con la luna. 

De con juncos (51V) y diamantes 
y varias piedras preciosas, 
de joyas y mariposas 
rhisiera los alfortantes {sic). 
Dos órganos arrogantes 



rhisiera con gran primor, 
uno pal > altar mayor ; 
y á nuestry amo colocara, 
y esta nochi le cantara 
y mañana con el sol. 

Con un afeto tan raro 
rhisiera con todas ganas 
d\ oro ñno las campanas 
y de plata '1 campanario. 
Y también el iñsensarío, 
los misales y tralitos, 
vinagreras y^latitos 
rhisiera del más fín' oro ; 
y para cantar del coro 
yo trujiera pajaritos. 



i. Studies II, § 5. 
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Los ornamentos l'hisiera 
á\ unas muy lusidas telas ; 
manteles, calis, patenas 
rhisiera de filigrana. 
D| or' una lampar' ufana 



rhisiera por fustmento (sic) 
con muchísimo contento. 
De los baldones del sol 
formarí* un monumento 
para Tiglesía mayor. 



62. Nada en esta vida dura. 

Recitada por Cosme Martínez, edad 52 años, de Vallecttos, 
Nuevo Méjico. 

Nada nesta vida dura, 
fenesen bienes y males, 
y á todos nos has' iguales 
una triste sepoltura. 



S| acaba la vanidá, 
l'avarisj y la larguesa, 
la soberbj' y la riquesa, 
la pomp' y la vanidá. 
S| acaba la falsedá, 
el garby y la compostura, 
muy purament' hermosura 
lo que tanty al siély alaba. 
Tody en el mundo s\ acaba, 
nada nesta vida dura . 



Muere '1 justy, el pecador, 
muere '1 grande, muere '1 chico, 
muere '1 pobre, muere '1 rico, 
el esclavy y su señor. 
Sj acaba '1 mundany amor, 
yo todo '1 discursy alvierto * 
y doy las cuentas cabales, 
que yegándose la muerte 
fenesen bienes y males '. 



Muere M südito, prelado, 
mueren los reyis ', autores, 
alcaldes, gobernadores, 
obispos, curas, calados, 
mueren solteros, casados, 
arsobispos, generales, 
visreyisy cardenales; 
pues á siete pies de tierra 
toda medida s'ensierra 
y á todos nos has* iguales. 

En fin, mueren escríbanos, 
alguasiles y soplones, 
comisarios y ladrones, 
médicos y serujanos. 
Abran los ojos mundanos, 
ya no jusguen qu'es locura ; 
ny hagan loca conjetura 
que nos hemos de morír, 
y á toda« ha de cubrir 
una triste sepoltura. 



•^ 



X. Studies I, $ 134. 
2 . Falu un verso, 
j. Studies U, $23. 
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b) Décimas sentenciosas y morales. 

63 . El POBRE I. 

Recitada por Fernando Baca, de Antón Chico, Nuevo Méjico 



El que para pobre nase . 
mientras viva ly ha de s^^^ 
porque no l\ han dé v^ler 
cuentas deligensias hase. 



Ny importa qu| un hombre sea 
apto, capis y prudente, 
sabio, 'ntendidy, trlocuente, 
á\ artifísi^ y güen* idea ; 
y mis qu' en sy Ingenio sea 
de virtudes en su clase, 
y aunqu^ un pijaro Teníase 
las hasiendas con el pico, 
sólo Dios podri 'ser rico 
al que para pobre nase. 



El gasta todo sy esmero 
en ir sembrando granitos 
y crji sus anima Utos 
sólo por tener dinero. 
Ya de gañin, ya d^ arriero 
s\ acomoda por tener ; 
nad' hase sin pareser, 
preguntandy i los mis viejos ; 

prry escusados consejos 
porque no 1) han de valer. 



Se met) as; á labrador 
pensando s] ha d\ aliviar, 
pero yeg' [áj esprimentar' 
de la fortuna '1 rigor. 
Con su sangr' y su sudor 
la tierr* hase 'mberdeser ; 
pery al tiempo de coger 
la semía se perdió. 
Si para pobre nasió 
mientras viva ly ha de ser. 



Por fin se met; á minero 
después de bien trabajado, 
y se vive sepultado 
en el mis áspero serró. 
Sólo por tener dinero 
de susbrasos muros hase ; 
y aunque su sudor 1\ abrase, 
según yegy á colegir, 
de nada 1| han de servir 
cuantas diligensias hase . 



I . Studies I, $ 204. 
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64. El pobre n. 
Recibida por correo de F. B. Córdova, de Weston, G5I0- 



rado. 



Lo tnism^ es pobre que perro 
para tratar [i] uno mal ; 
al polnre ly echan ajuera 
y al pobre le alisen, « sal » . 



Del todo m\ hayo sin jyisio 
y torpe de k'cabesa 
sin más ma! que la probesa 
pues d| otro ny hayo resquisio. 
A morir estoy propisio 
porque ya vivir es yerro ; 
hágase luego mi entierro 
en un concavo profundo, 
porque neste triste mundo 
lo mismy es pobre que perro. « 

¿ Qpe pobrj hay que tenga gusto 

ni apreciy en par;e ninguna ? 

Todo lo qui has' importuna 

y cuanto pid* es injusto. 

El rico siempre robusto 

y alegre con su caudal ; 

soly él es sabiy y formal, 

políticy y cortesano, 

y ése siempre tiene mano 

para tratar [á] uno mal. 



Si es pobre ny es de talento 

anqu| otro Séneca sea ; 

al rico nada 1) afea. 

El rícy anque s\' " un jumtnto, 

es hombre d'entendimtento. 

No piensen qu' esty es quimera, 

y el que lo dud' en do quiera 

oservar' » ésta verdá 

y en todas partes verá 

qu| al pobre ly echan ajuera. 

En ñn, me basta rasón 
para 'star tan enfadado, 
por lo qu'he determinado 
tener pasiensja y chitón ; 
pues les digy en conclusión 
quj un perro siendy animal 
puede pasar menos mal, 
ofresiéndose intervalos, 
porqu) al pobre le dan palos 
y al perro le disen, a sal ». 



1 . sea. sea un > siá un > j/ un, Studies I, §§ 9, 87. 

2, oservará. 
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65. Et HIJO MAL EDUCADO Y EL PADRE CONSENTIDOR. 

• » 

Recitada por José Sánchez, edad 78 años, de Puerto de Luna. 
Nuevo Méjico. 

Ante 'I supremo criador 
I quién debe ser castigado, 
el hijo mal educado 
gy el padre consentidor ? 

A los hijos desde tiernos Hoy se miran en *1 infierno 

debe '1 padre dotxiinarlos, los hijos mal educados, 

por güeña senda yeyarlos De situasión lamentable, 

con sus deberts paternos. padre, t| hago responsable. 

Cuantos hay d*esos modernos, i Dónde se verá *1 deudor 

siegos en su perdisión \ ante '1 supremo criador ' ? 
Por falu d'educasión 

s| hayan todos destraviados ; « Por cuaresma y tiempo santo 

eos no serán causados,* á l'iglesia no m'imbiates ; 

el padr'y la ma4i[e son. de todo te descuidates 

para mi mayor quebranto . 

Enseñarles su dotrina Luegy es justo que por tanto 

con la ley santa y divina ; hijy y padre pagaremos ; 

no les acarren su ruina ambos á dos pagaremos 

ni los hagan desgrasiados . en presencia del Señor . 

De padres consentidores ¿Qm¿ disculpa 'yi daremos 

los hijos serán malvados. ant' el divino criador ? » 



66. El rico y el pobre. 

Recitada por José A. Torres, edad 36 años, de Socorro/ 
Nuevo Méjico. 

£1 ricy en palasios vive, 
. . V ^1 indio *n los campos crese ; . . - 

y en medio de las ciudades 
sienpre '1 pobre desmerese« 

I. Creo que se han confundido aquij dos «str6fas con olvido de varios 
versos. 



■■MMMMte 



vnih-ar< 



•AA^a 
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El rico desde la cuna 
mesl un pulido latón ; 
el pobr* en un mal cajón 
gV en una mant' oportuna ; 
delicadesa ninguna 
tiene '1 niño pobretón ; 
tirado 'stá nun rincón 
y '1 otry en colchón se mese, 
porqu'en cualquier ocasión 
siempre '1 pobre desmerese. 



S\ [á] una tiend' ó tendejón 
van k» pobres aturdidos, 
los géneros más podridos 
les venden sin compasión ; 
pero s\ uno de bastón 
aunque juere con pañuelo, 
ruedan piesas por el suelo 
y hasta tersios si s\ ofrese ; 
pues pa nuestro desconsuelo 
siempre '1 pobre desmerese . 



Si á un tqato van los dos 
el rico luneta [ajnchela (sic) ; 
los pobres á la casuela 
como frijoles y arrós. 
i Ay, suerte, válgame Dios 1 
j como humias al mortal ! 
Elevas al del caudal 
y el arrancado perese . 
S|i por bien ó s^á por mal 
siempre '1 pobre desmerese . 



Si el rico tom* una copa 
de licor ó malvasia (sie% 
si s'embríg*es alegría ; 
ly hiso por tomar la sopa. 
Pero si es de poca ropa 
aquél que tomó '1 licor 
lo tratan con deshonor 
y á la cársel si s; o f re se , 
porque, la verdad^ señor, 
siempre *\ pobre desmerese '. 



Yega [á] salirles el boso, 
qu'es Teda de las pasiones, 
soly el que tiene doblones 
es güeny, afabF, y güen moso. 
Aunqu* el pobre sjá juisioso 
y de buenos prosederes 
lo despresian las mujeres ; 
entr'eas se 1| ahórrese, 
porqu' entr| amor y plaseres 
siempre *1 pobre desmerese . 



Si el rico yega [á] comprar 
las mansanas ó peritas, 
se las dan descogiditas 
y las yeva sin contar ; 
d'éste ny hay que desconfiar, 
pal otro ny hay descogido ; 
tal ves le dan lo podrido 
contándole dosj á trese. 
En todo se v; abatido 
[y] siempre *1 pobre desmerese 



I. Hay una copla popular nuevomejicana que dice asi : 



Cuand' un pobre s'embomdia 
y un pobr' en su compañía, 
la del pobr* tt bomchera, 
la del ricy es alegría* . 
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Si [á] una fonda go * café 
se present' un arrancau, 
luego sale cualquier criau 
disiend\^, « aguardes) usté ; » 
pero si un desente jué, 
le disen, « pase señor, 
pid' usté» i qué se 1^ ofrese ? » 
porque neste comedor 
siempre '1 pobre desmerese'. 



Templos, casas d) orasión, 
ai 'n la casa divina 
yenan las de crinolina 
el campo con i armasen . 
Ai van d| un empujón 
con un gim* eníuresido . 
Si les arrastra '1 vestido 
á los pobres mal párese. 
Sóly el ríq^ es distinguido, 
siempre '1 pobre desmerese. 



Las décimas de esta clase son las más populares y las más 
abundantes. Los puetas populares las componen continuamente y 
los periódicos locales las publican de vez en cuando. Estos puetas, 
son por regla general los mismos que componen los corridos 
vulgares de que ya hemos hablado. Las estrofas no siguen siempre 
la forma exacta, pues tengo á la vista décimas que se han publi- 
cado que consisten de estrofas de ocho, nueve, y los diez regu- 
lares versos octosílabos. Las publicadas en los periódicos son 
algunas veces larguísimas. Las hay de veinte, veinte y cinco y 
hasta más de treinta estrofas regulares. Décimas de esta clase he 
recibido muchas por correo de los mismos puetas, pero por ser 
tan largas y además por razón de que se apartan mucho de la 
poesía verdaderamente popular, no puedo publicarlas aquí. 

c) Décimas histórico-narrativas . 

67. La invasión americana. 

Recibida por correo del Sr. Cándido Ortiz, de Santa Fé, 
Nuevo Méjico. 

« Jarirú, Jan, camón » 
dis' el vulgy americano ; 
comprende pero no quiere 
el imperio mejicano. 



1. Studies I, $97. 

2. Falta. un verso. 
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No más ' los gobernadores 

ly han dado por de comiso ; (sk) 

ora no son valedores 

porquj han dado libr' el piso. 

Varios han perdido '1 juisio 

por esta maP irabensión, 

que por rajar tablasón 

nos han parado la fuente. 

Ya no más dise la gente, 

V Jariru, Jan, camón * ». 

Todo los indios de pueblo 
s\ han hech\^ á la banda d'eos. 
Disen qu'es nueva conquista 
la ley d*estos ¿iríseos. 
Vanos no semos i con eos 
pery hemos jurau em baño ; 
no « más no digan », fulano 
n\^ ha prestado su atensión', 
porqu'en cualesquier « rasón 
dise '1 puebly americano, 
« Jarírú, Jari, camón $ ». 



Todo los diás esperamos 
las juersas quj han de vinir, 
pery al ñn ya nos quedamos 
comy el arcas {sic) del fusil. 
En esto ny hay que desir, 
« por si se nos ofresiere ». 
Que s\ apure quien quisiere 
y adiós hasta '1 otry irobierno, 
porque '1 supremo gobierno 
comprende pero no quiere . 

En fin, si juersas esperan 
espérenlas por el norte, 
pero d'esta misma gente 
no, de la suprema corte. 
Cad* uno con su consorte 
no más no se muestr| ufano, 
que Dios nos dará la mano. 
Será cuando le convenga, 
pero ya ny hay quien sostenga 
al imperio mejicano. 



Esta décima se refíere á los acontecimientos de 1846-186^, 
cuando después de la guerra méjico-americana y la invasión 
americana. Nuevo Méjico cayó en poder de los Estado^ Unidos. 
El imperio mejicano á que se refiere debe ser el imperio de 
Maximiliano de Austria. Cuando yo era muy joven, allá por los 
años 1888-1890, me acuerdo haber oído á los españoles de Colo- 
rado cantar los versos siguientes : 



1. Solamente. 

2. Jarirúy Jariy camón < How do you do (= Howdoedoo) Harry, come 
on, que significa, ¿ Cómo te va, Harry ? Ven acd. Para el desarrollo de estas 
voces inglesas en el español de Nuevo Méjico, véanse mis Studies I, 5S ^49» 
259. 

3. Studies I, § 38. 

4. Studies II, §80. 



5. Sobra un verso. 
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Maximiliano di Austria 
Me^a y Miramón 
querían gobernar 
en contr'e la nasión. 

Pelear, peljar, 
pelear hasta '1 morir, 
que siendo por mi patria 
yo debo sucumbir. 



Maximiliano d| Austria 
quiere ser emperador, 
pero todaviá le falta 
que lo quiera la nasión. 

Peliar, peliar, 
etc. 



68. Nuevo Méjico. 



Recitada por José A. Torres, edad 36 años, de Socorro, 
Nuevo Méjico '. 



Nuevo Méjico mentado, 
has perdido ya tu fama, 
adonde yo juí por lana 
y me vine tresquilado . 



Amigo, te contaré 
todo lo que mj ha pasado. 
He yegado muy cansado 
pues vengo de Santa Fé. 
Yo, la verdá, te diré 
es sieriisimo, notorio, 
cargado con mi emboltorio 
he vuelto muy arrancan. 
Me pasjé nel territorio 
[de] Nuevo Méjico mentado. 

El diá que salí d'El Paso 
no caminé muy contento, 
pues no saqué bastimento 
y de dinen^ ib* escaso. 
Caminando muy despasio 



por yegar á la Costia, 
al fín yeguj á la Mesia 
después e pasar^el río, 
muy cansady y sin cuartía 
y engarruñado de frío. 

De la Mesia [á] Las Cruscs 
lindamente la pasé, 
bebiendo muncho café 
y comiendo munchos dulses. 
Amigo mío, no te 'scuses 
en crer lo que yo te digo ; 
ya sabes que te [he] querido 
desde que te conosí. 
Compadésete de mí 
porque mj hayo muy perdido. 



I. Se cree que esta décima fué compuesta por un Simón Gutiérrez en el 
año 1866. Según la estrofa sexta, sería chiguagüense y no nuevo-mejicano. 

6 
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Sí señor, seguí mi viaje, 
sin detenerme por nada ; 
y al ñn pasé la Jornada 
hasta yegar al Paraje. 
No yevaba más quj un guaje 
qu'era lo más prensipal. 
D| ai pasj á San Marsial, 
pueblo que no me gustó, 
pues ai se m\ arrancó 
todito mi capital. 

Pasj al Socorr' otro día 
con afanes y desvelos, 
suplicándolj á los sielos, 
pues ni que comer tenía. 
Viendo la desdicha mía, 
par' alivio de mi mal 
me pasj hasta '1 Lemitar 
por ver quj ausilio 'ncontraba ; 
pues, de veras, ya mi andaba, 
¡ ay, qué suerte tan fatal ! 

Del Lemitar ya salí 
y á La Joya me pasé, 
un ratito descansé 
y mi camino seguí. 
En un ranchito dormí, 
donde me dieron posada ; 
de Chiguagua mi acordaba 
y siempre mj acordaré. 
Al fin, amigo, yegué 
á la Casa Colorada. 

Otro diá pasj á Tomé 
con grandlsim' impasensia ; 
dj ai pasé por Valensia 
y en Peralta me quedé. 
[A] Alburqueque me pasé - 



donde 'stuve munchos días, 
y tü ni tj acordarías 
dj aquel tu amigo Simón. 
De tan mala 'spedisión 
te rirás », Pancho Garsia. 

Al fin yeguj á Santa Fé, 
muy alegr' y muy contento, 
sin nada de bastimento 
y todo '1 caminy á pié. 
Amigo, que friós pasé, 
y aqueás juertes nevadas, 
sufriendo güeñas heladas, 
viendiji algunas cosas nuevas. 
Dj ai pasj hasta Las Vegas 
á ver á las encaladas. 

En la Loma Parda ^stuve 
adondj hay muncha gringada ', 
y vide tantas monadas 
que ya sufrir más no pude. 
Un solo djá me detuve 
y con desesperasión, 
de ver la prostitusión 
yegandy á los mejicanos. 
Siguen comi^ americanos 
d' esa bárbara nasión. 

Finalmente, te diré 

que pocy á poco rodando, 

he venido caminando 

todito '1 caminy á pié. 

Un sentavo no busqué 

y sabes que tengo fama 

que neste viaje qu'[he] echado 

he sido muy desgrasiado. 

Como disen, « Juí por lana 

y me vine tresquilado » . 



1. Studies II. § 143. 

2. Gringos. Véase el romance num. 52, nota. 
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69. La muerte del padre Abel. 

Recibida por correo de Juan Chaves y García, de Puerto de 
Luna, Nuevo Méjico. 

Abel estando soñando 
soñó una revelasión 
de que ly estaban matando 
con muy curiosa traisión, 
sin saber como ni cuando, 
validos de Tocasión . 



¿ Qu'es lo que nos susedió, 
triste pueblo, desgrasiado ? 
¿ Quién al párroco mató 
dentro del templo sagrado ? 
¡ Qué pueblo tan desgrasiado ! 
¡ Qué tristesa y aflisión ! 
I Dónde stará la rasón 
para tanto sentimiento ? 
Abel con bastante tiempo 
son* una revelasión. 

Cobardes ¿ qu'es lo qu'hisieron ? 
¡ Con que cautel' han obrado ! 
El cruel veneno le dieron 
en aquel vaso sagrado. 
Siempre serán desgrasiados 
por su maldita traisión, 
pues sin ningún' ocasión 
gran maldá ¡ueron [á] haser. 
Murió '1 inosentj Abel 
sin saber como ni cuando. 

I Quién jué 'I que s\ apasionó, 
que te persiguieron tanto, 



que '1 mismo di" [d]e tu santo 
la muerte se te yegó ? 
Todo '1 mundo te sintió 
verte 'star desesperando 
ya con tu vid' acabando ; 
más dj yir » tu apasible vos 
cuando 'stabas predicando, 
pidiéndolj ausiliy á Dios 
cuando te 'staban matando '. 

Dijo Dios en su escritura, 
y ést' es verdá declarada, 
qu'el que derram' otra sangre 
será la d'él derramada. 
Y' est' ocasión jué yegada, 
mas Dios los está mirando 
y ya s' irán disculpando 
ant' el justo tribunal, 
quj Abel jueron á matar 
el mero di' [d]e su santo. 

« Aquí va la despedida », 
dise Dios con su poder ; 
« que con el vino mesclado 
murió '1 inosentj Abel ». 



1. Studies II, § 146. 

2. Sobra un verso. 
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Según me escribe el Sr. Chaves y García, el padre Abel, 
párroco de la iglesia de El Sapelló, Nuevo Méjico, fué envene- 
nado de la manera narrada por la décima, en el año 1854. Nada 
más sé del hecho. 

En la forma, la décima actual se diferencia de las décimas 
regulares de Nuevo Méjico en que el argumento se introduce 
con una estrofa de seis versos en lugar de la cuarteta ó segui- 
dilla usuales, y además concluye con una cuarteta de despedida. 
Esta despedida es rarísima en las décimas nuevomejicanas, pero 
sí es general en algunos romances vulgares y en las coplas ó 
series de coplas (versos^ que se recitan ó cantan en los hogares ó 
en los bailes. Cuando un niño ó niña baila por primera vez, por 
ejemplo, es costumbre prenderloy que significa llevarlo en brazos 
de dos hombres ó mujeres y entregárselo á sus padres, tíos ó 
parientes para que ellos lo desempeñen, prometiendo un baile, al 
cual todos los que presencian el hecho son invitados. En estos 
prendónos, al entregar á los padres el hijo ó hija, un pueta ó can- 
tador, canta una serie de coplas llamadas, como ya hemos dicho, 
versos, lisongeros hasta no más, para obtener lo que el vulgo 
desea, y el último verso siempre lleva el nombre de despedida. En 
el año 1897 me hallé yo en un baile en La Garita, Colorado, 
donde la adulación del cantador llegó hasta el verso : 

Oiga, don Manuel Montoya, 
ponga la mano 'n la mesa ; 
á usté le disen el rey 
y a su esposa la prinsesa. 

y la despedida decía así : 

Aquí va la despedida 
embuelt'en un trapiyito ; 
vale más un toma-toma 
quj un aguárdate-tantito.' 



^^m^^m^^ 



ROMANCERO NÜEVOMEJICANO 



85 



d) Décimas amorosas, sentimentales y jocosas. 

70. Carta de amor. 
Recitada por Crecencio Torres, de Del Norte, Colorado. 



Te mandy este papelito, 
resíbelo 'n tus manitas ; 
dame lugar par' hablarte 
unas cuatro palabritas. 



Desde que vi tu hermosura 
procuré con gran desvelo 
el empl jarme ' nese sielo 
con amorosa cordura. 
Qué platiquemos procura 
aunque sjá por un ratito ; 
este favor solisito 
porque no pierdas tu honor, 
y par' haserlo mejor 
te mandy este papelito. 

Si contestarme tj agrada 
y d¡ hablarte tengy el goso, 
me contemplaré dichoso 
con que sjás mi prend' amada. 
Sin que nadie sepa nada 
esty ha de ser á sólitas ; 
por eso mi amor 1\^ imbitas 
como del tuyo lo 'spero. 
Agarra '1 papel primero, 
resíbelo 'n tus manitas. 



Mi contesta se reduse 
á ser tu afeti^ amoroso ; 
te 'splico comi^ ymoroso 
lo que firme te propuse, 
habiendo ver que ni^i escuso 
vida para idolatrarte ; 
y para que pueda darte 
prenda d| amor en tus manos 
así espero, muy ufano 
tener lugar par' hablarte. 

Me yeno de confusiones 
cuando me sientiji [á] escribir 
y en poner tantas rasones 
que no puedo discurrir ; 
y así te quiery alvertir 
por medio d' estas letritas 
que 'spero te des lugar 
con tus manos esquisitas, 
par' así podertj hablar 
unas cuatro palabritas. 



I. StudiesII, § 128. 
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71. Amor constante. 

Recitada por A. B. Archuleta, edad 40 años, de Carrumpa, 
Nuevo Méjico. 

M¡ has prometido fermesa 
y el ser conmigo leal ; 
ai con el tiempo veremos 
cual de los dos paga mal. 



Tanto me [he] yegady ingrir 
con tus dulses cariñitos 
que por vid' e tus ojitos 
no me des en que sentir, 
que m\ amor hasta morir 
tj ha dj adorar con ser tesa. 
Si ny es fingida promesa 
sólita [áj ti te quedré* 
tan solamente porqué 
m¡ has prometido firmesa. 



ünque 3 me quisiera '1 rey 
y onque '1 rey me coronara 
su corona despresiara 
por no yegarij [á] ofender. 
Tuyo soy, tuyy he de ser 
sin fingimiento ni estreñios ; 
onque trabajos pasemos 
de tí ny he de desaudirme 
porque dises qu' eres firme ; 
ai con el tiempo veremos. 



Mi amor con amores t\ ama 
y costante te venero, 
y de mucho que te quiero 
temo que me des mal pago. 
Nu hagas conmig' un estrago 
de corresponderme mal 
ni ser conmigo desval. 
Solo costant' v rendido 
y firme m\ has conosido, 
pu$s soy contigo legal. 



En fin, lusero briyante, 
como no me s¡ás traidora, 
de testigo pongy á mi alma 
que te [hej dj adorar costante ; 
más como tu finy amante 
serj amorosy en amor ; 
sólo costant' v rendido 
tan firme m\ has conosido, 
pues soy contigo legal •». 



1. Studies I, § 69. 

2. Studies II, S 115. 

3. Studies I, § 34. 

4. Faltan algunos versos y sobran otros. 
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72. Ausencia. 

Recitada por A. B. Archuleta, edad 40 años, de Carrumpa, 
Nuevo Méjico. 

Yora '1 papel lastimoso 
yora la pluma 'scribiendo ; 
yor' un amante quejoso, 
de su dueña caresiendo. 



El norte con su furor, 
la lun' hasta se marchita, 
y hasta '1 tinten^i y la pluma 
uno sospir' otro grita. 
Pues ahora, mi negrita, 
mirándome tan penoso 
con este dolor odioso, 
de tu vista caresiendo, 
vivas lágrimas de penas 
yora la plum' escribiendo. 

Hasta los montes y peñas 
se deviden de su sentro 
de ver mi corto talento 
y mis redobladas penas . 
Yor' el mar y sus arenas 
lo que yo stoy padesiendo, 
cada momento sintiendo 
ansias, congojas, rigores ; 
sospiros, yantos, clamores 
yora la pluma 'scribiendo. 



En la cart' has de ver ir 
un hermoso pajarito ; 
á veses con su cantito 
me solía devertir ; 
grasioso m\ hasía rir » 
el animalito, gustoso, 
tan grasiosi^ y tan hermoso 
quj á veses me divertía, 
y sospirando desia, 
« yor' un amante quejoso ». 

Un perro siendiji animal 
y hayándos' en tierr' ajena, 
gim' y yora por su dueña 
aquel silvestrj animal. 
Pos * yo, que soy rasional, 
¿ comy he de poder estar 
tan divertid^ y queriendo ? 
Hoy, ni quien te dé rasón 
comy estará un corasón 
de su dueña caresiendo. 



1. Studies I, § 143 

2. Studies I, § 75. 
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73. Vuélvete esposo querido. 

Recibida por correo del Sr. Cándido Ortiz, de Santa Fé, 
Nuevo Méjico. 

Vuélvet' esposo querido, 
no te m| ausentes velos, 
mira que testigy es Dios 
de que yo no i\ [he] ofendido. 



Comy he de vivir sin tí 
si mi perdisión procuras, 
y aumentada de criaturas 
¿ quién s\ ha de doler de mí ? 
Huérfan', afligida fui 
y quiso '1 inmenso Dios 
el juntarnos á los dos. 
Con yanto tierno te pido 
el quj hagas vida conmigo ; 
no te m¡ ausentes velos. 

Tus hijitos y tu hijita 
di hambre s' estin traspasando 
y á cad' hora preguntando, 
« i En dónde 'sta mi tatita ? » 
Uno sospir', otro grita, 
gimiendo con yanty atrós 
y con tormento ferós ; 
están en cueritos vivos ; 
yo no te [he] dado motivos, 
mira que testigi^i es Dios. 



L' iglesia nos ha juntado 
con su santo matrimonio ; 
no le des gusty al demonio 
ni tj apartes de mi lado. 
Si ya se ij ha se pesado 
el yugo, vivj alvertido 
quj al dejarme vas perdido 
y al fin, culp' en mi no V hayas. 
No tj alejes, no t\ olvides, 
vuélvet' esposo querido. 

Si otra mujer ly ha causado 
y con eya 'stas gustoso, 
ti alvierto, queridy esposo, 
quj al fin has de ser jusgado. 
Ya [á] la yaga del costado 
de Cristo teng' ofresido 
lo que por tí he padesido ; 
te sity en su tribunal ; 
Dios es lestigy esensial 
de que yo no x\ [he] ofendido. 



7^. Sentimientos. 

Recitada por Juan Chaves y García, de Puerto de Luna, 
Nuevo Méjico. 

¿ Quése * los prometimientos 
quj á los prinsipios mj hasías ? 
¿ quése *1 amor verdadero 
que desiás que me tenías ? 



I. Qiiese<cQuQ es de. Studies I, § 104. 
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Cuando cuenta vas ^ á dar 

par* eterna condenada, 

ai serás sentensiada 

á la gloría gy á penar. 

Si la cuenta vas á dar 

á\ obras y de pensamientos, 

cuando ya la cuenta des 

I qué te dirá 1 justo jué« ? 

¿ quése los prometimientos 

qu) á los prinsipios mi hasías ? 

Cuando nos dimos las manos, 
que las arras resebites, 
¿ qué jué lo que prometites 
mirandy á un Dios soberano ? 
L' ostia con que comulgamos, 
con la quj unidos nos vimos, 
á Cristy en pan resebimos, 
cuerpy y sangre del Mesias ; 
r estola jué *1 yugo blando 
con quj al prínsipio vivías. 



¿ Quése r ensendida vela 
que te dieron que tuvieras, 
para que '1 camino vieras 
de la vida verdadera ? 
Aya ny ha d\ haber espera ; 
cuent' has de dar por entero 
[á] aquel divino cordero 
qui á todos ha de jusgar ; 
ai tj ha de preguntar, 
« ¿ quése '1 amor verdadero ? » 

Cuando la fe resebites, 
de los santos sacramentos, 
al mismo Dios prometites 
el guardar los mandamientos. 
Esa promesa qu' hisites 
de qu\ así los guardarías, 
ai te dirá M Mesías, 
(f ¿ quése la blanca puresa ? 
¿ y adonde 'sta la firmesa 
qué desiás que me tenías ? » 



75. Amor constante. 

Recitada por A. B. Archuleta, edad 40 años, de Carrumpa, 
Nuevo Méjico. 

Sólo Dios, solo la muerte 
de tu amor mj apartará, 
porque '1 mundo no podrá 
el privarme de quererte. 



Sóly en tu lusido porte 
sj halla [ajmartiyado '1 oro, 
pues yo soly á tí t| adoro 
con más firmesa que norte. 
Tú eres mi lus, mi consorte. 



ny hayo con qu' engrandeserte, 
y onque caresca de verte 
ha de ser por ny enfadarte, 
pery el que deje á\ amarte 
sólo Dios, sólo la muerte. 



I. vayas. 
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Ni Lutero, ni Nerón, 
ni Salomón con ser sabio, 
ni Cálido con su agravio 
m' estorbarán V ocasión. 
Cupido con su atensión 
mucha ñrmesa m( hará 
y á mí no m' importará ; 
ni una sospecha, ni un selo; 
solamente Dios del sielo, 
pery el mundo no podrá. 

Ni Oliveros ni Roldan, 
ni Carlos qu' es sin segundo, 
ni los más juertes del mundo 
de tu amor m| apartarán. 
Ni el almirante Balan 



qu¡ á los turcos gobernaba, 
quj al momento se verá 
con mi gran oposición, 
y ni el más juerte Sansón, 
de tu amor m| apartará. 

Ki los clarines ufanos, 
ni los resanantes ecos, 
ni una trinchera de mecos, 
ni los liones africanos ; 
ni un diluvio rial y juerte, 
ni r espada de la muerte, 
ni hombres vivos ó dijuntos 
me privarán de quererte ; 
ny han de poder todos juntos, 
sólo Dios, solo la muerte. 



76. Las mañanas de San Juan. 
Recitada por Cosme Martínez, de Vallecitos, Nuevo Méjico. 

Las mañanas de San Juan 
cuando m¡ andaba pascando, 
con mi guitarr' en la mano 
y mi negrita cantando. 



Á r una 'n San Alisario 

me vieron con un.i dama ; 

acostado 'n güeña cama 

me vi 'n San Miguel del vado, 

en el Río Colorado 

me vieron en un parían ; 

en Fernandes al _vegar 

al Arroyo seco 'ntré, 

me vieron en Santa Fé 

las mañanas de San Juan. 

Á las dos entrjá Sonora, 
en el Sabinal parado ; 



ebtar con una señora 
en Abiquiú la mism' hora 
me vieron estar parlando ; 
en el Lemitar tratando 
cuentas con una mujer 
me vieron en el plaser, 
cuando mj andaba pascando 
las mañanas de San Juan. 

Á las tres me vi nel Rito 
con comersio 'n Bernalio, 
á las cuatro nel Saltío, 
presy y con grave delito. 
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En Nueva York á las sinco 
disen que soy mejicano, 
y en San Luís un mericano 
luego que me conosió 
¡^á] una fonda me metió 
con mi guitarr' en la mano. 

Á las seis entrj ál Socorro 
y á las siet' entr; á Sandia ; 



pasé por la sastrería 
en la pías' [d]e San Antonio. 
Ai me vieron con güen modo 
y á las ochy entrjá Durango, 
y á las nueve repicando 
me vieron en Nuev* Orliana », 
y á las dies yeguj á Don' Ana 
con mi guitarr' en la mano. 



77. Un mudo estaba cantando. 

Recitada por Andrés Sandoval de Trinidad, Colorado, y 
recibida por correo del Sr. Ensebio Chacón, del mismo lugar. 

Un mudo 'staba cantando 
y un sordo lo 'stab' oyendo, 
y un siego 'staba mirando 
qui un muerto salió juyendo. 



Con una guitarra un gayo 
V un sato con un violón 
le tocaban al ratón 
para que bailara '1 sayo ; 
un guajolotj á cabayo 
[á] un tory andaba toreando, 
dos chapulines bailando 
al son en el bodegón ; 
y al eco d' este violón 
un mudo 'staba cantando. 

En la puerta dj una chinchi 
vicuña liendrj aparejada, 
y vi una rata colgada 
de la cola dj una viga ; 
y también vidj un' hormiga 



estar echand' un remiendo, 
y un tecolote 'scribiendo 
las causas dj un canialión 
y estar echand' un pregón, 
y un sordo lo 'stab' oyendo. 

Un tejón con gran pachorra 
vi que 'stab' unsiendo güeyis, 
para trasponer magüeyis 
en los campos dj una sorra. 
Un sapy en una masmorra 
lo vi que 'staba yorando ; 
dos pinacates guerreando 
con piesas d¡ artiyería ; 
y la sangre que corría 
un siego 'staba mirando. 



I. Nueva Orleans. 
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Al ruido de los cuchios por las cayes van riñendo, 

y al trueno de los fusiles con las espadas hiriendo, 

salieron los alguasiles, y á las voses y á los gritos 

los conejos y sorríos ; y al ruido de los mosquitos 

volando los romeríos un muerto salió juyendo. 

e) Quintillas. 

La composición que damos á continuación, escrita en quinti- 
llas, pero al estilo narrativo del romance, y otras semejantes que 
no publicamos, se conocen en Nuevo Méjico por el nombre de 
inditas. Esta palabra, sin duda de origen local, es como )'a hemos 
dicho, palabra general para cualquier composición narrativa, ya 
sea romance vulgar ó cualquier otra composición que celebra 
algún acontecimiento local, por regla general, lastimoso. Estos 
acontecimientos se escriben también en forma de décimas, como 
ya hemos visto, pero más ordinariamente toman la forma de 
romance, como el núm. 53,y á ésos llama el vulgo, inditas y corri- 
dos, cuandos, A la única composición narrativa que no se le da 
nunca el nombre de indita es al romance tradicional, que se 
conoce siempre por el nombre de corrido, como en España y 
otros países españoles. 

Después hablaremos de otra especie de composición narrativa 
que, no importa en que forma se escriba, se llama siempre indita, 
y que se canta para acompañar á la danza del mismo nombre. 

78. Indita, compuesta por Juan Ángel, sobre la muerte trá- 
gica de Paula, que sufrió la pena de muerte en Las Vegas, Nuevo 
Méjico, el 26 de abril de 1861, por el crimen de homicidio, 
siendo la primera mujer que ha sufrido esta pena en Nuevo 
Méjico ^ 



I. Esta información, tanto como las quintillas mismas, debo á mi buen 
amigo, el licenciado Eusebio Chacón, de Trinidad, Colorado. 
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1 . Madre mía de los Dolores ', 
eres pura y infinita, 
consédeme Teficasia, 

como piados' y bendita, 
par' escribir la desgrasia 
de la finada Pablita. 

2. En el rió del Sapeyó 
comensó la suerte mía. 

I Qu' es lo que me susedió, 
Virgen pura y madre mía, 
qu' el maldito m* insistió 
[á] haser tan grandj avería ? 

3 . Con un auto d^ aprensión 
yegó '1 señor ofisial 

y me manifestó '1 rigor 
de que me venia [á] yevar ; 
luego me causó temor 
de ver lo qu' iba [á] pasar. 

4 . Á Las Vegas jui yevada 
por el jues y sus rigores, 
en la carsel enserrada 
cercada de mil temores, 
como mujer desgrasiada 
en la pla^a de Dolores. 

5 . A la corte me yevaron 
dd señor jues de distrito, 
los jurados me jusgaron 
con arregli^ á mi delito ; 

á muerte me sentensiaron 
porque matj á Miguelito. 

6. Ylajustisia nojada 

me dijy, « A Dios le faltates, 
á tú prójimo matates 



y ty morirás horcada ; 
el preseto quebrántales 
como mujer deshonrada . » 

7* Tú lo quisites y así 
no volverás á ver flores. 
Me yoro tristj ¡ ay de mí ! 
sercada de mil temores ; 
ya r esperansa perdí, 
madre miá de los Dolores. 

8. Viernes yegó '1 triste dja 
de mi desgrasiada suerte, 
pues para darme la muerte 
me tocaron agonía ; 
¡ Jesús, que transe tan juerte. 
Virgen pura y madre mía ! 

9- Adiós, mis dos hermanitos, 
échemen » la bendisión, 
adiós, mis primos toditos, 
ya se yegó '1 ocasión ; 
ruéguenlj á Dios infinito 
qu'est' alma tenga perdón. 

10. Año de mil ochosientos 
sesenta y uno quisites 

que pasara mil tormentos 
y penando me tuvites ; 
hoy ya la muerte me dités, 
hagan todos sentimientos. 

1 1 . Adiós, parroquia lusida, 
adiós, madre de Dolores, 
ya se mj acabó la vida 
matándome con rigores ; 
por l'última despedida, 
adiós, honrados señores. 



I. Este verso no debe ser el original, que sería. Señora llena de gracia, ó 
cosa así, para la rima (M. Pidal). 
2 Studies II, § 112. 
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12. Adiós, ya se yegó '1 día 
quj al suplisio me yevaron ; 
que infelisidá la mía ! 

I con qué infamia me mataron ! 
Lo mismo quj una semía, 
mi cadáver sepultaron. 

1 3 . El diá veintiséis d) abril 
mi sentensia me leyeron ; 
al campo sal| á morir, 
toda las gentes lo vieron, 
par' ayudarmj á sentir 
hast'onde más no pudieron. 

14. Madre mía Guadalupana, 
ruégalj á tu hiju infinito ; 
adiós, todas suidadanas, 
voy á pagar mi delito ; 
abran los ojos cristianas, 

no las enrede'l maldito . 

15,1 Con que dolor tan profundo 

el diá veintiséis morí 1 

Adiós, engañoso mundo, 

I quién se vuelvj á crer de tí ? 

Tu engañas al sin segundo ; 

perdí contigo, perdí. 

16. Adiós, patria, onde nasí, 
onde me crié con anhelo, 
pues ora permite '1 sielo 

que yo me parta de ti. 
Virgen, tú eres mi consuelo, 
tú tj has de doler de mí. 

17. Dios infinity encargó 
sus mandamientos no más ; 
mi Dios, ya yo te falté 

y tú me perdonarás ; 
el quinto, lo quebranté, 
que dise, « No matarás ». 



18. Presepitaday sin calma 
faltj ál quinto mandamiento. 
Que bien diji^ aquél que dijo 
con esperensia y talento, 

« De las pasiones del alma 

ny es dueñi^ el entendimiento ». 

19. Tú eres la patrón' hermosa, 
Guadalupana María, 

tú has de ser mi nort'y guia 
como reina poderosa ; 
ya se yegó '1 triste día, 
adiós, patrona dichosa. 

20. En un carro me yevaron 
y jué '1 alguasil mayor 

[á] ejecutar el rigor, 
porquj así se lo mandaron ; 
las gentes y el confesor 
todo '1 ejemplo miraron. 

2 1 . Me vi muy atribulada, 
la justisia hiso su ofisio. 
Siendo yo mujer casada 

yo misma m'hise '1 perjuisio; 
como mujer desgrasiada 
me yevaron al suplisio. 

22. Adiós, mi queridy esposo, 
ya '1 triste día yegó ; 

el Dios todopoderoso 
y l'iglesia nos juntó ; 
el demonio cauteloso 
como traidor m'engañó. 

23. Perdóname, 'sposy amado, 
quj así mi suertj ha querido, 
sientii el habertj agraviado, 
con rasón estás sentido ; 

pero como t'he stimado, 
pésamj habertj ofendido. 
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24. Quisiera tener la pluma 
que tuvo San Agustín 

par' escribir consertado 
desde *1 prinsipio hasta'l ñn. 
Adiós, companeriji amado, 
adiós, Domingo Martin. 

25. Adiós, queridos hermanos, 
adiós, tíos y parientes, 

adiós, toditas mis gentes, 
adiós, todos suidadanos; 
abran los ojos, cristianos, 
miren ejemplo patente. 

26. Adiós, rió del Sapeyó, 
adiós. Tusas traisioneras ; 
en tí vive la traisión, 

de tí ningún bien s'espera. 
Dies muertes s*encuentran hoy, 
contando de la primera. 

27. Tuvj unos padres honrados, 
nunca negarlos podré ; 

con)iji hija desobediente 
á sus mandatos falté ; 
miren ejemplo patente, 
por eso me desgrasié. 

28. Adiós, madre de Dolores, 
ruégalj á tu hijo niñito 
quede m| tenga piedá, 

que ya pagué mi delito ; 
mi Dios me perdonará 
porqu'es justo y infinito. 

29. Doblen tristes las campanas ; 
adiós, señor cur' honrado, 
adiós, pueblo desgrasiado, 
adiós, cársel de l'infamia. 

Hoy tu rigor m\ ha matado 
fortivia muy inhumana. 



30. Adiós, piadosas mujeres, 
las que supieron sentir, 
miren bien, no las enreden, 
no se dejen sedusir ; 

abran los ojos, no quieran 
lo mismo que yo morir. 

31. Madre, ¿para qué parió 
un' hija tan desgrasiada, 
qu'en una carsel se vio 
con grios y encarselada, 

y en el suplisio murió 
como los perros horcada ? 

32. Madres, las que tenéis hijos, 
y que sentir han sabido 
sientan á la gúerfanita 

y la desgrasia quj ha tenido, 
j Ay, desgrasiada Pablita ! 
? qu'es lo que tj ha susedido ? 

33. Santo niñito dj Atocha, 
de cueva de pescadores, 
por tu amada madresita, 

la virgen de los Dolores, 
duélete de la Pablita, 
atiéndelj á sus clamores. 

34. San José, patrón amado 
del río de la Seboya, 

ya se. m\ acabó la vida, 
ya se yegó Túltim' hora. 
Adiós, parroquia lusida 
ésa del vaye de Mora. 

35. Adiós, todos suidadanos, 
ya deste mundo salí ; 
mujeres, güeñas cristianas, 
yo par' infelís nasí ; 
suplíquenlj á las campanas 
que doblen tristes por mí. 
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36. ¡ Con que triste sentimiento 
del n\undo me despedí, 
dándoli al mundy el ejemplo, 
por qué causa me perdí, 
hosiendo 1 reíerimiento 
de k) que posó por raí ! 



>7 



Adiós, todos suidadanos, 
va se mi acabó la vida, 
adiós, todo los cristianos 



por Tultima despedida, 
adiós, parientes y hermanos, 
st acabó la desvalida. 

38. i Con qué tristes' y dolor 

acabó la gúerfanita! 
Juan Ángel jué '1 inventor, 
el quecompusy est* indita: 
se la pidió de favor 
la desgrasiada Pablita. 



Xo tenia el imYntíyr un genio muy inventivo, pues son tantos 
los versos que se repiten que ya la estrofa treinta y siete no 
lleva más que un verso nuevo '. 

IV, lUlK.OS DH NIXOS, RIMAS INFANTILES 
Y COPLAS DE CUNA, CONJUROS, DANZAS 

No publico aquí todos los juegos de niños, rimas infantiles, 
etc., que tengo recogidos. Como ya he indicado al principio de 
mi trabsijo^ uk' cku^x> soLmiente de los nurenjles que le pueden 
servir al Romancero v que se relacionan con éL De los juegos de 
niños sólo publico los que están escritos en verso y de tono narra- 
tivo. 

a) Juegos de niños. 

7^), Sksia MAYESr.V. 

Esconde un mao una cv>sa cualquiera en una mano v le pre- 
senta á otro las dos n\auos cenadas para que adivine. Este le da 
al otrogoíivs en las nuiuos al;cn>ati\ amenté basca que adivina, 
diciendo : 

Sc^u, i\Ki\cMa, 



I. La ^c^l:nJa pciNona J».! u!l ..ü \.i nv» cMstc en a :Kitfvo-ai<.:icaiio. Tan 
doconoviwia Ci i>ara el sOUIímo.u». .^sív \a cu el hcí;.;uvÍo >.ct50 ac U ebtroía 
treinta v ao> J'.s.^ a-« > '^^ A..>tix. 



ere =sii 



>-. LiXiA, LAXiA- 






Sr. El PCS3 fcñ-fte^. 



Ponen los níñss los riL=.¿s unos encími ie oitsK en ccluzmi 
y el de arriba le Liblí £ ¿e ira-o. 

B. P-^c. puñete. 
A- Q.-xTclo ¿; lí 

y pc:§i-" cu li !rente. 

Cuando ya saíIo queda un puño, sí^e así : 

A- £ Qj¿ ñecei ii ? 

B. Uzj. dJíii. 

A- ^ Y AÍenrr*^ c li zs'ízjl ? 

B. Oin ^;:Li. 

3- Le' bcrmíjr^t^. 
A- A ver sí picj. 

te 

82. Juego de escoger no^ia. 
Entra un níf.D en donde están las niños viice : 

ríitc buTO t.sr.:o Jcl caliboiil 



2. B. T. p., :i, 149. 
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Luego sigue : 



Si me caso con ésta 
senoj' ésta, etc., etc. 



hasta que por fin escoge y dice : 

me caso con ésta. 



83. Cuento de los dedos. 

Éste se jayó un güevito. 

Éstelí^ echi^ á frir. 

Éste Techó sal. 

Éste lo menió ; 

y este viejo cusco se lo comió '. 

84. 

Estos piesesitos * 

jueron á robar melonsitos ; 

corre *1 uno, 

corre '1 otro, 

corren los dos juntitos. 



Otra versión dice así : 



Estos piesesitos 

jueron á robar melonsitos 



\- \h' ^A\\\A lUrburu, California, tengo esta versión : 

Éste mató un poyito. 

Éste puso '1 agua [á] calentar. 

Éste lo peló. 

Éste lo guisó. 

Y éste se lo comió. 

\\*4H uuul»uS» Uiulrl^ucz Marín, Cantos populares españoles, no. 60 y V, 
\\. in, \ li r. I^ U. \i(\. Se comienza siempre con el dedo meñique y se 

i. ritA^iiui. VwUh' Uoihígiicji Marín, no. 47 y V, p. 15. 
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en la güerta de su papasito ; 
corre'l uno, etc., etc. 

83. El juego de la mata-seca (para hacer reír). 

Atrás d| una mata seca 
estMna vieja sin tetas . 
El quj hablar' y se riere 
se come las sien masetas. 

Si no ríe nadie, se continúa diciendo así : 

Abajo á\ un cajón ; 
est' ún viejo capón 
y el quj hablarj o se riere 
se come la capasón . 

86. Juego de tirar el paño. 

Se sientan los niños y forman un círculo. Uno toma un pañuelo 
y corriendo alrededor de los niños lo deja caer detrás de uno de 
ellos. Éste se levanta, recoge el pañuelo y con él le da al otro, y 
hablan asi : 

A. i Ónd j anda tu tata ? 

B. En el vayesito. 

A. ¿ Qué te jy' á trai ? 

B. Un cochinito. 

A. ¿ Le jué bien ? 

B. Como la mil. 

A. ¿ Le jué mal ? 

B. Como la sal. 

A. Pues siéntat' en tu lugar 
y no me vuelvas [á] hablar. 

87. Las inditas de San Juan. 

Se le toman las manos al niño y se tira de ellas para atrás y 
para adelante diciendo : 
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Las inditas de San Juan 
piden pan y no les dan ; 
piden quesy y les dan un güeso, 
y les cortan el pescueso ; 
y se sientan á yorar 
en las trancas del corral \ 

Otra versión recogida en Las Vegas, Nuevo Méjico, dice así : 

Rique, rique, rique son, 
las inditas de San Juan 
piden pan y no les dan ; 
piden quesi^ y les dan un güeso, 
y se sientan á yorar 
en las trancas del corral *. 
Tan, tan, tan, tan. 

88. Para valerse al compadre ó á la comadre, dicen los jóvenes : 

Chiquigüitito ' de flores, 
no te derrames, 
qu'en esta vida y en Totra 
sernos compadres. 

Carretón, carretón, 
el que se valj al conpadre 
y á la comadre y se desvale 
se le cort' el corasón 3. 

b) Rimas infantiles y coplas de cuna, oraciones y conjuros. 

89. PERiaut0 4 'l labrador, I. ^"^""^^ ^^ >'^^^° ^" ""^ ^^"^- 

Y la rana tenía su pico. 

Periquío '1 labrador Muerto lo yevan en un burrico. 

muerto lo yevan en un colchón. El burricy era serrero. 

El colchón era de lana. Muerto lo yevan en un carnero. 



1. Véase B. T. P. II, 124. 

2. cesta. 

3. Cuando dicen esto se toman del dedo meñique y menean las manos de 
zquierda á derecha. 

4. Periquillo. 



"V-T" 
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El carnery era dj un viejo. 
Muerto lo yevaí^ en un peyejo. 
El peyejy era colorado. 
Muerto lo yevan amortajado. 
La niortaj' era de sayal; 
pint^y muy largy el costal. 

* 

(Versión de Socorro, N. Méj.) 



90. PERiauío 'l labrador, II. 

¡ Qui qui riqui del'aguason I 
muerto lo yevan en un colchón . 
£1 colchón era de lana. 
Muerto lo yevan en una rana ; 
y la randera trompico . 
Muerto lo yevan en un burrico. 
El burricy era serrero. 
Muerto lo yevan en un carnero. 
El carneri^ era d j un pato . 
Muerto lo yevan en un sapato ; 
y el sapaty era d| un viejo. 
Muerto lo yevan en un peyejo ; 
y el peyejy era coloran. 
Muerto lo yevan amortajan . 
La mortaj' era de sayal. 
Muerto lo yevan á enterrar 
entre cuatro lagartijos 
y un gato de sacristán ». 

(Versión de Taos, N. Méj.) 
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Mañana domingo, 

se casa Benito 

con un borreguito. 

¿ Quién es la madrina ? 

Doña Catalina. 

¿ Quiénes el padrino? 

Don Juan botijón. 

I De quj hasen la fiesta ? 

Dj un cadajón. 

¿ Quién se la come ? 

El perro pastor. 



92 

Mañana domingo, 
ose casa Benito 
con un borreguito. 
¿ Quién es la madrina ? 
Doña Catalina. 
¿ Quién es el padrino ? 
Don Juan botijón. 
Píquenle la pansa 
fá] ese viejo barbón 
con su bastón. 
Amos » á la fiesta 
del indio Manuel, 
á comer tamales 
y chile tamién J . 






• • 



• • • 

• • > 

• • « 






a 






1 . Véase Rodríguez Marín, no. 180. Las versiones nuevomejicanas son más 
largas y más completas . 

2. Vamos. Studies I, § 29. 

3. Véase Rodríguez Marín, 99, 100, 101 ; B. T. P., IV, 152; Ciro Bayo 
(Rev, Hisp.y 1906), 802. 
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,''X¿i tecolote DO baila 
* ^t>rque do titme calsooes ; 
mañana le van [a] haser 
del cueriry clos ratones. 
Ya '1 tecolote no baila 
porque no tiene sapatos ; 
mañana le van [i] haser 
del cucriío de los satos, 

94 

Uno, dos, señor Juan de Dios. 
Dos, tres, señor Juan Andrés. 
Tres, cuatro, señor Juan Lobato. 
Cuatro, sinco, señor Jasinto. 
Sinco, seis, ti ó Monséis. 
Seis, siete, señor Periquete. 
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Uno, — 
Dos, — 
Tres, — 
Cuatro, 

^mco, — 

S:ete, — 
Ojho, - 
Nücve, 
Dies, — 
Onse, - 



tió Bruno. 

tic Juan de Dios. 

— lió Juan Andrés. 

— tió Juan Lobato 

— tió Jasinto. 
tió Monséis. 

tió Periquete. 

— come biscocho. 

— alsa la colit' y bebe 
a^sal' otra ves. 

perrito de bronse ^ 

96 



L'na vicia, no mjv \'ic}a, 
de reda de Sijjmon, 



s'cchaba la teta 1 hombro, 
que li arrastraba 1 talón. 
De las tetas d>sta vieja, 
porqu'eran largas y aguadas, 
salieron dosientas ñatas, 
arsiones v cabesadas. 



Est' er"* un gato, 

con los pies de trapo 

y los ojosa! revés. 

¿ Quieres que te lo cucntj otra ves ?» 
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Lagaña, pestaña, 
mat\;i á su mujer 
con un cuchi\-ito 
del tamaño d'él. 

99 

M ama , tengy ham bre , 
Yo quiero pan. 
Hi-a, no tengo; 
baila 1 cancán. 

100 

Dame lortia. 

Brinca p'arriba 

y agárrate b pagaría. 

lOI 

A oue recontento 'stov 
porque mj ha hecho mi madre 
unos pantalones nuevos 
de los viejos de mi padre. 



3. VeasL' B. T. P., IV, 160 : RoJr..rJt:z Marín, no. 245 
2. Kodrigjez Marín, no. 65: B. T. P., IV, 139. 
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102 

Padre, reverendo, 

en el c — t'echo un remiendo. 

Padre beaco, 

en el c — t*echo un taco. 

103 

M| asomé por la ventana 
á ver que 'staban vendiendo ; 
los calsones de tió Suaso 
hechos un vivo remiendo. 
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Vamos p' arriba. 
No tengo barriga. 
Vamos p* abajo. 
No tengo 'spinaso. 
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Niño, niño, niño, 
patas de cochino . 
Nano, nano, nano, 
patas de marrano. 



106 

Chato, narato, 
narises de gato . 
Subites al serró, 
narises de perro. 
Bajates al plan, 
narises de gavilán . 

107 

El burrito 'stá contento 
en las puertas del convento. 
Tú te comes lo á\ ajuera 
y yo me como '1 bastimento. 



108 

Las muchachas del Torrión 
son amantes del listón. 
Debajo del molote 
train piojos d| á montón. 

109 

Entre melón y melamba 
mataron una ternera ; 
melón se comió la carne, 
melamba la cagalera . 

lio 

Jui á la China 

sin saber á qué, 

y comprj un chaquetón 

del tamaño d\ usté. 

III 

Agua sí, agua no; 
agua del tanque 
no bebo yo . 
Porque si, porque no, 
porque mi padre 
me lo mandó. 

112 

Al pasar por una fuente 

me dij' una vieja coja : 

« Alsa la pata, que se te moja ». 



Güeja pelada - 
Guej' e sandía 



113 

de la cañada. 
■ de la sieneguía. 
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Levántate, cura de Dios, 
ponte los carabitates, 
no venga tió Rapes Rapes 
y te corte los tanates. 



120 



El que 'scucba 
m — embucha 
y echa m — 
en su cachucha. 



"5 

El que da y quita 

le salj una corcobita, 

y vien* el diably y se la corta 

con su navajita '. 

116 

Pisa paja Catarina 

de la sala [á] la cosina. 
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Antoño, retoño, 
calsón colorau, 
camisa de juera, 
s — atorau. 
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No t'importa. 
Sampa torta. 
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¿ Qué stás hasiendo ? 

Una punta. 

¿ Pa que ? 

Pa picale'l o — 

al que me pregunta. 



121 

A. ¿ A quién quieres más, 
á Din gy [á] Adán, 

gy á Pata Galán ? 

B. A Pata Galán . 

A. ¡ Qué bárbaro! — Es' es el diablo. 

122 

¿ Quién te peló, 

que las orejas no te corló * ? 

123 

Imitando al modo de per- 
sinarse de los indios, dicen los 
niños : 

Perengüengüé, perengüencrús, 
sácala, mácala, amén Jesús. 



124 



Santa Maria, 

como tortia. 

Madre de Dios, 

dame á\ á dos. 

Amén, 

yo como tamién. 



1. Rodríguez Marín, nos. 156, 137; B. T. P., II, 22. 

2. Rodríguez Marín, no. 145 ; B. T. P., IV, 162. 
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125 

Padre nuestro que stás en los sielos, 
Sú cuidas las vacas y yo los beserros. 
tantiñcado sea tu nombre ; 
danos licor á todo los hombres . 

126 

Por la señal — de la santa canal ' 
comí frijoles — y m' hisieron mal. 

127 

Señora Sant' Ana *, 
señor San Juaquín, 
arroya este niño 
que quiere dormir. 

128 

San Lorenso, 
labrador, 
ruega [á] Dios 
que salga '1 sol K 

129 

San Lorenso, 
barbas dj oro, 
ruega [á] Dios 
que yueva [á] chorros. 



130 

Cuando se les cae un diente, 
los niños tiran el diente al sol 
y dicen : 

Sol, sol, 

tom' este diente 

y damj otro mejor ♦. 

151 

Cuando se le da á un niño 
una medicina; se le dice : 

Sana, sana, colito de rana ; 

si no sanas hoy, sanarás mañana s. 

132 

Santa Bárbara, donsea, 
libranos de la sentea. 

Santa Bárbara bendita, 

que nel sielo 'stás escrita 

con papel y agua bendita, 

Santa Bárbara donsea, 

libranos del rayy y de la sentea *. 



1 . Rodríguez Marín, no. 90 ; Sylvio Romero, Cantos populares do Bra:(il 
(Lisboa, 1883), II> 127. 

2. Ibid., no. 1027. 

3. Véase Ramón A. Laval, Oraciones ^ ensalmos y conjuros del pueblo chileno 
(Santiago, 1910), nos. 115 y 116. 

4 B. T. P.,IV,89. 

5. Rodríguez Marín, no. 59 ; Ramón A. Laval, op. cit., 160. 

6. Véase Rodríguez Marín, nos. 998 y 999 ; Ramón A. Laval, op. cit., 
no. 114. 
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iprender. sierxro mucho haber olvídaJo una de las que, como la 
de Ger:'i¿!Ji\ siempre he considerado una verdadera melodía 
ancgua. Creo que las dem.is melodías son todas relativamente 
m.odernaSy üero lis publico para por si acaso no lo sean. La de 
DeUddína es a:¿"o dudosa v tal vez sea también antij^un. 

Desde lueiío se ve que las melodías (el vulgo las llama 
umadas^ palabra m.uy propia) de los romances tradicionales son 
sencillísimas. En las melodías de Del^adina, Gerineldo, Jji dama 
\ A oastor, hav solamente cuatro variaciones en cada dos versos, 
o sea en viada hemistiquio por dos versos seguidos. En el len- 
¿uaie de mis cantores nuevomejicanos, ^^cada cuatro versitos se 
cantan con la misma tonaiLi' (llaman versito al verso de ocho 
silabas). Cada dos versos del romance forman unidad musical 
en estos tres romances, v si este tencíímeno es antiofuo, no dudo 
que tenga su siíínincacion en la métrica antigua. 

En cambio, en el romance el mal Je ajiior, cada verso forma 
unidad musical y la variación no pasa de cada dos hemistiquios. 
Hay que obser\'ar, también, según me sugiere el Sr. Buehrcr, 
que la última nota del último hemistiquio de oída verso no es 
nota tinal, es decir, no puede haber indicado el verdadero fin 
déla variación, de manera que, ó este romance se cuna mal, 
con olvido de la verdadera nota final, ó era larguísimo y para 
acabarse hacia violencia á la música para buscar una nota que 
marcase !a pausa. 

En el Mnfwrufw va hav más variación v muchos hemistiquios 
se reoiten, v creo aue se trata de una melodía moderna. Sin 
embargo, la repetición del verso ó hemistiquio no es siempre 
marca moderna. En algunos romances tradicionales de Sevilla, 
recogidos aquí en California y de que ya he hablado, se encuen- 
tra precisamente esa repetición existiendo esa capital diferencia 
entreellos y los nuevomeiicanos, Dclgadina^ Gerineldo, Iai dama 
V el pastor . oue no llevan esas reoe ti clones. 

Debe obser\'arse aue cuando los versos se suietan ai canto 
puede haber dislocación dei acento. E^te tcnomeno es general en 



lio 



ROMANCERO NÜEVOMEJICANO 



el nuevomejicano, y no creo que sea fenómeno exclusivamente 
nuevomejicano '. 

No debo entrar ahora en el estudio detallado de tan impor- 
tante é interesante problema, pero sí daré muestra de las dis- 
locaciones del acento, representando de la manera siguiente 
la distribución de los acentos (^ = débil, / ¡fuerte, j. muy 
fuerte ó principal) de los primeros cuatro romances tradicionales; 
la acentuación natural del recitado á la izquierda y la acentua- 
ción musical á la derecha. El acento /, que llámanos en esta 
ocasión « fuerte » es más bien determinado en la música, donde se 
podrían distinguir no ya tres sino cuatro ó cinco acentos de dife- 
rentes grados de duración y tonalidad. Para las observaciones 
presentes, se trata solamente del acento tónico, que también 
determina la duración de la vocal, ambos fenómenos de im- 
portancia capital para el estudio del ritmo del romance tradicio- 
nal. 



Ritmo natural de recitado 
No 5. 

/ 1 I I > 
No 8. 

/ \J — \jI KjJ-\J 1 I \J \J — \J\J 

No II. 

I \J \J ¡ KJ I \J I I \J \J \J 

I w — /vywJ_v I / yj — \j Kj yj — w 

No 25. 

I \^ — \j \j y^ \j — \j I / 1 \J \j I yj — 



\j \j\j — \j 






Ritmo musical 



I yj — \jI \J — \J I I \J — ¡ \J\J 1^ 









— wl\j\j — Wy I w / >-/ J_ w w _!- ' 



— w — w/wv — \J I — KJ \J¡\J\J \J 



I . En otra ocasión espero estudiar la dislocación del acento en el castellano 
literario. Se encuentra á cada paso en la poesía métrica, desde Juan Ruiz hasta 
Zorrilla y Ayala . 
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Fuera de la dislocación del acento no parece haber diferencias 
capitales entre el ritmo del recitado natural y el del canto en 
estos cuatro romances tradicionales. En el recitado los versos 
pueden sufrir algunos cambios rítmicos, debido á las palabras 
que componen el verso, pero en el canto el acento tónico de las 
palabras puede dislocarse para sujetarse al ritmo musical, que es 
siempre el mismo en cada verso ó par de versos. Siendo la mé- 
trica del romance problema hasta ahora sin solución, no llegán- 
dose á saber ni siquiera si se trata de un verso de ocho ó de diez y 
seis sílabas, aunque parece que tienen más razón los que acep- 
tan la teoría del verso largo por ser éste más apropiado para el 
canto épico, es cosa muy difícil el estudio del ritmo del verso del 
romance popular. Aunque, como ya queda dicho, no he de ocu- 
parme aquí de tan enmarañado problema, permítaseme decir que 
mi opinión es que el ritmo del verso de romance (si se acepta como 
regular el verso de diez y seis sílabas, dividido en dos hemistiquios 
iguales y con fuerte cesura) no era un ritmo fijo y bien deter- 
minado, aunque predominaba el movimiento trocaico, tan ade- 
cuado á la índole del idioma *, y además, según se ve á las cla- 
ras en los romances nuevomejicanos, tanto en el ritmo natural 
como en el musical (que es de mayor valor), parece que siempre 
ha de haber cuatro acentos principales ó muy fuertes, dos en cada 
hemistiquio ó verso octosílabo. El último de estos dos acentos 
principales de cada hemistiquio siempre carga sobre la sílaba sép- 
tima y el otro puede cargar sobre la sílaba segunda, tercera, 
cuarta ó quinta. La distribución de los acentos que llamo fuertes 
y débiles es muy caprichosa, buscándose solamente la acentua- 
ción trocaica. En el romance nuevomejicano no 25, el fl;y lleva 
acento fuerte en el recitado y muy fuerte en el canto. Hay seis 
acentos principales y no los cuatro regulares en los demás, tanto 
en el ritmo natural de recitado como en el ritmo musical, por 
ser verso de diez y ocho sílabas. 

I . Menéndez y Pelayo, Tratado de los romances viejos. I, 94. 
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Una palabra más. En el romance no ii, la palabra balcón 
que termina el primer hemistiquio lleva una ó tan larga que no 

es ó sino A?, dos sílabas con dos notas diferentes 

prueba evidente que la música del romance exige el hemistiquio 
llano^ añadiendo una silaba al hemistiquio de siete silabas. La 
vocal añadida siempre es idéntica á la séptima tónica, por ejem- 
plo, el hemistiquio de este mismo romance que termina con 
villano vily tiene también ocho silabas, y vil cuenta por dos, víil. 
¿ Será este fenómeno debido á las mismas leyes rítmicas y mu- 
sicales que exigían en los siglos xv y xvi una e paragógica, de 
la cual hacen mención Nebrija y Salinas ? 

No 5. 
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Del - ga - di - na se pa 



R=I5 



sja - ba por u- 



7f5: 



1^ ^>' zz^':'js~: ^- 

na sa - la cua 

:hzz— 



P- 



¥^ 



dra - da, 



i|ii=.í i^mm^m^ 



sa - las re- lum 



bra-ban. 



con u - na co - bi - ja 



'^íBpp,^^\^^^i 



"^ jT ? 



dio - 10 que las 



N» 8. 




^^=2. 1B-^Z=M-U 



5£5 



A-^: 



m^m 



Ge-ri-nel - do, Ge - ri 



fc^ 



±± 



»iÉ 



.- j- 



-^ 



re - ri^a - gue - rri 



do 



zí 



nel 



:^ 




do, mi ca-ma- 



ROMANCERO NÜEVOMEJICANO 



113 



lí© 



s 





t^=fi 



^ 



I quién te pes - car' es - ta 



t± 



R: 






en mi ser 



vi 



sio ! 



no- chi 



tres ho-ras 



No II. 
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No 28. 
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